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INTRODUCCION 

El nacimiento del Derecho del Trabajo fue para pro­

teger a los trabajadores principalmente. No es preciso -

recordar las condiciones que han determinado la apari -­

ción de la llamada cuestión social, por lo menos la or-­

ganización en nuestro tiempo de esta cuestión que en to­

das las edades y todos los tiempos ha sido la pugna en-

tre las clases sociales por el poder y la riqueza. 

La clase trabajadora ha luchado constantemente por 

conseguir los principios de justicia social y existen-­

cía digna, trato justo, derechos de asociación, autono­

mía sindical y estabilidad en su empleo. 

En la relación laboral se encuentran múltiples fi-­

guras jurídicas, pero lo que a nosotros nos interesa y -

es la finalidad del presente trabajo, es la cláusula de 

exclusión, entendiendo por ~sta, aquella por virtud de -

la cual el patrón se obliga a darle trabajo a los traba­

jadores que estén sindicalizados X separará a los que no 

lo estén. En dicha cláusula de exclusión se presentan 

dos aspectos que la forman y que son: la cláusula de 

exclusión por ingreso y cláusula de exclusión por sepa--



ración. Un trabajador al pretender ingresar· a una empre­

sa, solamente será aceptado si se afilia a ella, situa-­

ción que no puede ser concebida por el Derecho y espe -­

cíf icamente por el Derecho del Trabajo. Otro tanto es, -

cuando el trabajador no desea continuar afiliado a la -­

asociación profesional que firmó el contrato colectivo -

con el patrón, ya sea porque su funcionamiento no lo - -

convence o simplemente porque otro sindicato le ofrece -

más prestaciones: en este supuesto diremos que es una -

ficción. Esta decisión le traerá como consecuencia, que 

el propio sindicato pida al patrón la exclusión del 

trabajador, violando con ello los preceptos constitu 

cionales. 

Este es un tema de constante actualidad, por lo 

que se ha considerado un pacto que viola la libertad 

del trabajador, contrariando el principio que sustentan 

nuestras leyes. 

La cláusula de exclusión es uno de los vicios de -

la organización obrera; no puede, pues, justificarse -­

en manera alguna. 

En el primer capitulo tratamos de dar una mayor --



visión del surgimiento de la cláusula sujeta a investi-­

gación, así como de los acontecimientos mundiales que de 

una u otra manera repercutiera~- en el nacimiento de esta 

cláusula. También nos ubicamos ·en el Derecho Mexicano y 

la trascendencia que tuvieron los movimientos de los 

trabajadores, las leyes estatales hasta la promulga--

ción de la Ley Federal del Trabajo de 1970. 

En el segundo capítulo hablamos ya en concreto -­

de cómo se estal:ieció en el sistema jurídico mexicano la 

cláusula de exclusión y cómo se ve involucrada con 

otras figuras jurídicas (contrato colectivo, contrato­

ley, sindicatos) así como diversas denominaciones que a 

través del tiempo se le ha dado a la citada cláusula e 

incluso nos permitimos llamarla cláusula de consolida-­

ción sindical, ya que la realidad jurídica y social es 

<le consolidar y darle fortaleza a los sindicatos. 

El tercer capítulo versa sobre la cláusula de ex-­

clusión por ingreso, cuya finalidad es pactar con los -

trabajadores que estén sindicalizados; así como las di­

ferentes definiciones de autores que son ampliamente 

conocidos en el ámbito del Derecho Laboral. 



Para dar un mayor esclarecimiento del tema que es-­

tamos tratando, citamos algunas tesis de la Suprema Cor­

te de Justicia de la Naci6n, de tal manera que el lector 

tenga una mejor comprensión, teniendo en consideración -

el punto de vista de nuestro Máximo Tribunal de Justi -­

cia. También abordarnos el origen y naturaleza, así como 

los efectos· y consecuencias. 

En el cuarto capitulo abordamos el tema de la cláu­

sula de exclusión por separación, en donde, corno el an-­

terior capitulo, hacernos referencia a las diferentes de­

finiciones de autores especializados en materia del tra­

bajo y entendemos a ésta como aquélla, por virtud de la 

cual el empresario separará a los trabajadores que no 

estén sindicalizados; así corno diferentes tesis del más 

Alto Tribunal de la República. 

Debido a que el procedimiento llevado a cabo para 

la aplicación de la cláusula de exclusión por separa-­

ción es por demás, inconstitucional tratarnos de dar una 

visi6n más clara explicando los requisitos de forma y -­

fondo y c6mo se lleva a cabo la aprobación de dicha ex-­

pulsi6n. Siguiendo este mismo orden, nos referimos a la 

confirmación del patrón y los efectos como las conse - -



cuencias por la violación de la cláusula por. separación. 

En el quinto y último capítulo y una vez analizada 

la cláusula de exclusión por ingreso y la cláusula de 

exclusión por separación, pudimos observar que tanto la 

una como la otra violan los preceptos contenidos en la -

Constitución Política Mexicana, estos artículos contem­

plan la libertad de trabajo y de libre asociación. Los -

numerales violados son el 1°, 5°, 14 y 123 en las frac-­

cienes XVI, XXII y XXVII, que en el desarrollo del pre-·­

sente trabajo explicamos cada uno de ellos, así como 

también la contradicción que se encuentra en la Ley Fe-­

deral del Trabajo en los artículos 358 y 395 y éste a su 

vez con la Carta Magna. 

Dada la importancia que tuvieron las diferentes 

doctrinas respecto a la legalidad de la cláusula de ex-­

clusi6n, fue necesario y por así ameritarlo citar, las -

que a nuestro juicio han sido o han tenido gran relevan­

cia en la vida jurídica de la cláusula. 



CAPITULO PRIMER& 

ANTECEDENTES Hl!IT'ORICOS 
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Con la conquista de la cláusula de excl,sión por 

parte de la clase obrera, que fue incluida en los con --

tratos colectivos de trabajo, es decir, recopocida par -

el Estado, la clase detentadora de los medios de produc-

ci6n no se dio por vencida. En consecuencia, los empre--

sarios realizaron una serie de maniobras para que la 

mencionada cláusula no fuera del todo eficaz. Dichas ma-

niobras fueron motivo del nacimiento de sindicatos que -

se conocen con el nombre coloquial de "sindicatos blan-

ces o amarillos 11
, que evidentemente los patrones maneja-

ban. 

Este capítulo de antecedentes se dividirá en va--

rios incisos a efecto de lograr una mayor claridad y 

sistematización en los temas tratados. 

A. LUCHA DE CtASES Y DECLARACION DE LOS DERECHOS 
SOCIALES. 

La lucha de clases es la ley sociológica del ré-­

gimen capitalista y la manifestación de la dinámica so-­

cial del régimen fundado en la propiedad privada; tuvo,­

durante el siglo XIX, varias expresiones que repercutie­

ron hondamente en el régimen económico-social de aquella 

é°poca. 
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Los trabajadores alcanzaron resonantes triunfo~,­

entre otros, el de asociación y organización y en conse­

cue:\cia, el reconocimic•nto, por parte del Estado y de -­

las mismas empresas, respecto a la personalidad jurídica 

de los sindicatos. Por otra parte, como natural manifes­

tación del derecho de asociaci6n, nació también el dere­

cho en favor pe la organizaci6n sindical que llev6 a la 

posibilidad de celebraci6n del contrato colectivo de 

trabajo. Este tipo de contrato, es la forma jurídica de 

consolidación del derecho de asociación profesional en -

el sentido contractual de la palabra. 

Como era lógico, habiendo alcanzado la clase 

obrera las conquistas resenadas, la clase poseedora de -

los medios de producción no se resignó pasivamente a 

aceptarlas como justas conquistas de la clase trabajado­

ra y en consecuencia, derrotas para la clase propietaria 

o detentadora de los bienes, de los satisfactores y pre­

satisfactores, que constituyen en una palabra, el capi-­

tal. En consecuencia, los patrones comenzaron a atacar 

·a las organizaciones de trabajadores, haciendo uso de -­

toda clase de medios, tales como: la creación de sindi-­

catos 11blancos11 y las concesiones más variadas a tales or­

ganizaciones, a fin de que los obreros renunciaran a sus 
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auténticos sindicatos. 

No obstante, la clase detentadora del, capital no 

se dio por vencida y trató de desorientar a la clase 

trabajadora y a sus organizantes sindicales. Especial 

mente a fines del siglo XIX y principios del presente, -

surgieron una serie de organizaciones sindicales dirigi­

das encubiertamente por los patrones, tal es el caso de 

los llamados sindicatos "blancos" y 11 amarillos". A su -­

vez, la clase trabajadora se reorganiz6 creando organis­

mos que tenían las características de grupos de choques, 

que fueron llamados "sindicatos rojos", que no pocas 

ocasiones se enfrentaron con los trabajadores incoñdi 

cionales del patrón y a la misma fuerza del orden, en 

este preciso momento de lucha· social, nace la cláusula -

de exclusión, como respuesta a la efervescencia social 

imperante. 

Aún en nuestros días, la clase patronal, cambian­

do de táctica, pues la original o sea la formación de 

sindicatos "blancos" se desgast6 y dejó de ser viable, 

trataron de debilitar a los sindicatos por medio del em-
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pleo de la doctrina del "paternalismo". (1) 

Ante esta situación, los sindicatos trataron de -

desarrollar una conciencia de clase de trabajadores or--

ganizados, es decir, mantener un espíritu de lucha en --

defensa de sus derechos, estar unidos para vivir mejor -

y llevar un frente contra el capital. 

Ahora bien, el nacimiento de los sindicatos no 

fue para los fines que perseguían los empresarios, es 

decir, que tiendan a impedir la libre organización y ac­

tividad de los sindicatos obreros y que sean enemigos de 

la lucha de clases y tampoco quieran por regla general,­

luchar por una transformación próxima entre el proleta--

riada y los patrones, su concepción real era igualar las. 

fuerzas del empresario con los obreros para conseguir 

mejores condiciones de trabajo y fuera un éxito tanto· 

económico para los trabajadores, como de producción para 

los patrones, esta igualdad de pensamientos no es un ca-

mino fácil, ya que por una parte el obrero era explotado 

(1) Cfr. PORRAS y López, Armando. Derecho Procesal del -
Trabajo, Editorial Cajica, Puebla, Pue. México, Pág. --
346. 
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necesariamente por el empresario, para que este obrero -

recibiera a su vez un salario. 

La cláusula de exclusi6n, como figura jurídica 

persigue dos fines fundamentales: uno, mediato que es 

la consolidación de la organización si~dical y otro, in­

mediato que es el de ofrecer un frente unido contra las 

maniobras de los patrones: el primero busca las mejores 

condiciones de prestación de servicios y un régimen de -

igualdad para los trabajadores a través de un buen con-­

trato colectivo, y el segundo, defender sus intereses -­

para vivir mejor. 

La Declaración de Derechos Sociales llevada a ca­

bo po.r los constituyentes en 1917, abrió un nuevo y más 

firme horizonte al movimiento obrero, ya que el hombre -

sufría en el campo, las fábricas y en el taller. Esta -­

Declaración de Derechos Sociales tuvo apoyo con el movi­

miento francés del siglo XIX en donde la burguesía esta­

ba en su máximo esplendor. Los trabajadores influencia-­

dos por los pensamientos socialistas de esa época no lo­

graban la liberación del proletariado. Fueron diversos -

movimientos obreros que obtuvieron la caída de la monar­

quía, para establecer la República; la aparición del Ma-
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nifiesto Comunista fue el documento más importante en la 

historia de este movimiento social y logró que ·los obre­

ros franceses tuvieran más conciencia del acontecimiento 

~ue se aproximaba, al proponer un conjunto de principios 

del Derecho del Trabajo. 

Para que surgiera el Derecho del Trabajo fue pre­

ciso que la Revolución Constitucianalista, rompiera con 

el pasado ya que en aftas anteriores solamente existía el 

Derecho Civil. Fue preciso este surgimiento pues nació -

como un Derecho nuevo, creador de nuevos ideales y de -­

valores de los que se desprende una nueva idea de justi­

cia en donde el trabajador iba a ser elevado a la cate-~ 

goría de persona en la realidad de la vida social y ésto 

comenzó con el General Huerta; que en 1914 abandonó el -

poder, cediendo el triunfo a la revolución militada por 

Venustiano Carranza. 

Los primeros frutos tuvieron lugar en Aguasca -­

lientes, mediante un decreto de reducción de la jornada 

de trabajo de nueve horas que impuso el descanso semanal 

y prohibió la reducción de salarios. En San Luis Potosí 

se dictó un decreto el 15 de .septiembre de 1914 fijando 

los salarios mínimos. En Tabasco días más tarde se fija-
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ron los salarian mínimos, se redujo a B horan las jorna­

das de trabajo y se cancelaron deudas de los campcsi.nos, 

En Jalisco y Veracruz, el movimion-:o creador del Derecho 

del Trabajo tuvo mayor importancia; en Jalioco, Manuel -

M. Dieguez, expidió un decreto sobre jornada de trabajo, 

descanso semanal y obligatoria y vacaciones; el 7 de oc­

túbr.e de 1914 en ese mismo Estado, Aguirre Berlanga pu-­

blicó un decreto en donde la jornada de trabnjo era de 9 

horas, prohibición del trabajo de los menores de 9 anos, 

salarios mínimos en el campo y en la ciudad, protecci6n 

del salario, reglamentación del trabajo a destajo, acep­

tación de la teoría del riesgo profesional y creación de 

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje; en Vcracruz, el 

19 del mismo mes, Cándido Aguilar expidió la Ley del 

Trabajo del Estado, cuya resonancia fue muy grande en 

toda la República, y de gran semejanza a la de Jalisco -

con excepción de que la jornada I\láx:lma e:ca de 9 horas, -

escuelas primorias· sostenidas por los empresarios, ins-­

pección del trabajo y reorganización de la ju5ticia 

obrera. La Ley del Trabajo fue el antecedente principal 

del artículo 123 Constitucional, ya que dicha Ley regla­

mentó ias instituciones colectivos, asociaciones, con --

tratos colcctivon y huelgas. Comprende tombiP.n la.a banen 

clel Derecho Individu~l del Trabajo; jornada máxima, des-
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canso semanal, salario minimo y dcfenna de las retribu--

cienes. ( 2) 

Se encuentran también las normas para el trnbajo 

de las mujeres y de los menores de edad, las reglas so--

bre higiene y seguridad en las fábricas y las prevencio-

nes sobre riesgos de trabajo. Para estar de acuer.do a -­

sus principios, la Ley creó las Juntas de Conciliación y 

Arbitraje, encargadas del conocimiento y decisión de to-

dos los conflictos económicos, las normas para la pres--

tación de los servicien y cuando se tratara de centro --

versias jurídicas la sentencia que les pusiera fin. Cabe 

también hacer mención del proyecto de la Ley del Contra-

to de Trabajo, que se presentó bnstante completo en don­

de se reguló el contrato individual y el contrato colee-

tivo de trabajo. (3) 

Cabe advertir, que la cláusula de exclusi6n nunca 

hubiera triunfado ni se hubiera consagrado en los con --

(2) Cfr. CUEVJI de la, Mnrio. El Nuevo Derecho Mexicano 
del Trabñjo. Tomo I!. ·Décima Edición, 1985. EdJ.torial 
Porrua, S.JI. México, D.F., MEXICO. Pág. 434. 
(3) Cfr. Idem. 
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tratos colectivos o en los estatutos sindicales, si el -

Estado no la reconoce, pues aunque en ocasiones el Esta­

do se coloca corno protector de los capitalistas, las 

circunstancias lo han obligado a defender instituciones 

como la cláu5ula de exclusión, que es eminentemente tu-­

telar de la clase económicamente débil, esto es de los -

trabajadores, tomándose en consideración que el Estado -

la plasmó en la Ley Secundaria, artículo 123 y en la Ley 

Pri.maria en el artículo 395. Sin embargo, en la práctica 

su uso no es del todo correcto, ya que los empresarios -

la manejan de acuerdo a sus intereses, sin imp·.)rtar el 

perjuicio que se le ocasiona al trabajador. 

B. NACIMIENTO DE LA CLAUSULA DE EXCLUSION. 

El origen de la cláusula de exclusión se encuen-­

tra en el régimen corporativo. En efecto, es sabido que 

una de.las finalidades principales de la corporación era 

la defensa del mercado dé trabajo contra los extraños; -

únicamente podían abrir un taller los maestros, previa -

autorización de la respectiva corporación, en consecuen­

cia, quien no formara parte de ella quedaba excluido del 

mercado, como lo menciona el Maestro Mario de la Cueva -
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(4). De este principio deben haber tomado las "asocia --

cienes de compañeros", la idea de la cláusula de exclu--

sión. 

Cabe citar que el antecedente inmediato de la 

cláusula de exclusión puede encontrarse también en el 

11 bolcot 11
, que era el movimiento por virtud del cual las 

"asociaciones de compañeros 11 exigían a los "maestros" 

que no emplearan en sus talleres más que a oficiales 

miembros de la asociación y que se excluyera del trabajo 

a los oficiales no miembros, lo cual es relatado por los 

historiadores de la lucha de clases que estableció la --

injusticia social y dio motivo para que las "asocincio--

nes de compaf"ieros 11 trataran de conseguir el respeto de -

ous legítimas operaciones. (5) 

El oficial, ajeno a la "agrupación de compañe 

ros 11
, que ingresaba en un taller, era boicoteado y se 

le despreciaba públicamente; además ningún miembro de 

la asociación volvía a trabajar en el taller del maestro 

( 4) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Terce:ra Edicion.-
19A~. Pñg. 306. 
(5) Cfr. CUEVA de lil, Mario. Op. cit. cuarta Edición, -
1961. Pág. 371 
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que habío. aceptado al extra.no. Gencralmel)te tuvieron 

éxito los 11 companeros 11
• 

Porras y L6pez (6) no está de acue~do con el 

Maestro De la Cueva, respecto al origen de la cláusula -

de exclu5íÓn. Dice que las corporaciones medioevales no 

fueron organismos da resistencia, su finalidad fue di 

versa, pue5 en realidad ne trataba de organismo de pa 

trones y compafteros y la cláusula de exclusión tuvo que 

nacer en un medio típicamente clanista y en plena lucha 

social. 

Por otro lado, los autores no se han puesto de -­

acuerdo respecto a que haya sido en el siglo XIX cuando 

la cláusula de exclunión oe desarrolló en el ámbito del 

Derecho de Trabajo. 

C. MOVIMIENTOS INTERNACIONALES. 

a) Inglaterra: Esta Naci6n fue la primera en oh-­

~ener conquistas de libertades colcctivan. 

(6) Cfr. PORRAS y LOPEZ, Ar~ando. Op. cit. Pág. 34G. 
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Los obr.eros :ingleses luchaban para que el auge 

industrial no 105 desplazara destruyendo las máquinas 

y quemando las fábricas, lo que motivó que se creara una 

ley contra los asaltos a las máquinas y a los edificios 

fabriles. 

Ante esta 5Ítuación, iniciaron los obreros ingle-

ses la lucha para obtener el reconocimiento de ous sin--

·dicatos Trade Unions, que fueron aceptados en el afio de 

1824 por el Parlamento Inglés. 

En Londres, ne organizó la convención cartista --

que fue aquella llevada a cabo mediante una carta peti--

ci6n en la que solicitaban del Parlamento una estructura 

democrática que permitiera al trabajador hablar en la --

tribuna, situación que no convenía a los burgueses y no-

ble za, por lo que empezaron a hostilizar a los trahaj.a-­

dores para que no continuaran con este movimiento. 

Los trabajadores ingleses no se dieron por vencí-

dos y logran que se apruebe la Ley del ,Parlamento Inqlés - '· 

en el afio de 1706, la·que se conoció corno Trade Disputes 

~I fue la primera que reconoció la licitud de la cláu-
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sula de exclusión (7). Dos siglos después, se estableció 

de manera más clara el procedimiento a seguir para que -

funcionara la cláusula en comento. Aunque e7 importante 

señalar que los esposos Webb, relatan la aparición de --

das casos importantes en relación al tema, tal es el ca-

so de: Los cargadores del oeste de Inglaterra que logra-

ron constituir en el ano de 1741, una especie de carpo-­

ración y exigieron de los maestros contratistas que no -

utilizaran trabajadores libres¡ la negativa de éstos 

trajo como consecuencia una huelga y el "boicot". Por 

otro lado, en el año de 1771 una unión de sombrereros 

formaron una Federación Nacional' y reclamaron que única-

mente se empleara a sus miembros en· esa industria. Se -

luchó durante varios aftas, hasta que el Parlamento de- -

claró ilegal a la citada Federación, no obstante el fra-

caso sufrido, son antecedentes de la lucha reivindicado-

ra de los trabajadores para lograr reconocimiento de sus 

justas aspiraciones en cuanto a la contratación de ele--

mentes 11 sindicalizados 11
, para fortalecer estas institu--

(7) cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 1969. 
Pág. 372. 
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ciones. ( B l 

b) Francia: En este país, su revolución tuvo más 

resonancia en toda Europa. La monarquía que exist!.a fue 

derrocada y la República empezó a florecer con la in -­

fluencia del socialismo utópico y tomando fuerza de con-

vicción del Manifiesto Comunista, en donde el movimiento 

obrero propuso un conjuñto de principios en los que se -

plasmó en todo su esplendor la idea del Derecho del Tra-

bajo. 

Francia fue considerada un verdadero volcán, de·--

bido a los grandes movimientos huelguísticos que se pre-

sentaron por los trabajadores de la seda de lyon y la --

.organizaci6n de diversas sociedades secretas, entre las 

que se encuentran en esta última: Los Amigos del Pueblo, 

La Sociedad de los Derechos del Hombre, La Sociedad de -

las Familias y La Sociedad de las Estaciones; las dos --

primeras democrática-burguesas y las rer.":antes con accn-

tuada tendencia socialista 

(8) Cfr. CUEVA de la, Mario. o·p· cit. Novena Edición.-
1969. Pág. 372. 
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El pr.oletariado no se conform6 con el establcci-­

mianto de la República; quería una República Social e -­

inició la lucha por una legislación del trab~jo que de-­

bín de contener los siguientes puntos básicos: Reconocí-. 

miento del derecho a trabajar, organización del trabajo 

y creación de un ministerio para rea.liZar estos fines. -

La creciente agitación que se presentó obligó al gobier­

no a tomar en consideración la primera concesión, reco-­

nocirniento del derecho a trabajar, seguida de la crea -­

ción de los Talleres Nacionales, cuya finalidad era rea­

lizar aquel derecho. Los trabajador~s franceses no se 

conformaron con la concesión otorgada y días después se 

impuso un decreto por virtud del cual quedó integrada la 

Comisión de Luxemburgo, encargada de redactar la legis-­

lación social. De gran trascendencia fue también el de-­

creta Reorganización de los Conseils de Prud'hommes, 

precursor lejano de las actuales Juntas de Conciliación 

y Arbitraje. Parecía iniciada la transfor~ación del De­

recho del Trabajo, pero no fue así. La burguesía empezó a 

sentir el peso de los movimientos obreros y procedió a -

cerrar los Talleres Nacionales, situación que provocó -­

que el proletariado y la burguesía se enfrentaran. Los -

triunfos obtenidos por parte de los empleados se vinie-­

ron abajo y la evolución del Derecho del Trabajo se vio 
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obligada a detenerse una vez más. 

cJ Estados Unidos: Como es lógico suponer, los -­

Estados Unidos de Norteamérica, al darse cuenta de los -

conflictos que se presentaron tanto en Inglaterra, como 

en Francia, adoptó una política frente a las relaciones 

libres, semejante a los lineamientos generales existen-­

tes en Inglaterra, consecuencia que trajo aparejada una 

postura negativa frente a las legitimas reivindicaciones 

de los trabajadores. Esta po~tura tuvo que ser cambiada, 

toda vez que a partir de la tercera década de nuestro 

siglo, surgió la llamada Ley Wagner de 1935 National 

Labor Relations Act. En dicho cuerpo legal hubo un reco­

nocimiento expreso a la legitimidad de la cláusula de -­

exclusión pactada en los contratos colectivos. Los Esta­

dos Unidos denominaron a la cláusula en estudio~·-

Schop. (9) 

(9) Cfr. CAMERLYNCK G, H. y Lyob-Caen, G. Derecho del -
Trabajo. Quinta Edición. 1974. Editorial Aguilar, S.A. -
Madrid, ESPARA. Pág. 373, 
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Como podrá advertirse el origen de la cláusula de 

exclusi6n corri6 suerte paralelamente con el origen del 

contrato colectivo de trabajo, ambas instituciones del -

Derecho Laboral son fundamentales en el logro de las 

reivindicaciones de la clase trabajadora. Así pues, la -

cláusula de exclusi6n nace corno un efeéto de la asocia--

ción profesional contemporánea y se nos presenta como un 

complemento de la contrataci6n colectiva y como medio 

parn fortalecer a las asociaciones profesionales. Al 

respecto Mario De la Cueva (10) nos informa que ln cláu-

sula de exclusión es tan antigua como las asociaciones -

profesionales, sin embargo, por raz6n 16gica primero fue 

reconocida la contrataci6n colectiva y posteriormente ~­

adquirió carta de naturalizaci6n en el Derecho Laboral,-

la cláusula citada. 

D. CLAUSULA DE EXCLUSION EN EL SISTEMA JURIDICO MEXI -­
CANO. 

En nuestro país, la doctrina es unánime al consi­

rar a la cláusula de exclusión como el medio más eficaz 

(10) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit.,Novena Edición. 
1969. Pág. 371. 



- lB -

para el logro de las reivindicaciones de la clase traba­

jadora, asimilando esta institución jurídica con la 

trascendente institución de la huelga. Ambas figuras 

fueron puestas en el ámbito social por los trabajadores 

en su lucha síndico-política. 

Es importante destacar que dentro de los Derechos 

sociales contenidos en la Constitución de l9l7 no se ha­

ya establecido, de manera categórica, la existencia de -

la cláusula de exclusión¡ sin embargo, ello es entendi-­

ble dada la naturaleza general de las normas constitu -­

cionales y es por ello que la Ley Federal del Trabajo, -

fue la que contempló en esencia la reglamentación del -­

artículo 123 y, específicamente de la cláusula en análi­

sis, el artículo 49 actualmente el 395. 

Se ha dicho que la cláusula de exclusión nació -­

como instrumento político en la lucha inmediata del tra­

bajador frente al capital y llevaba implícita la visión 

de una sociedad futura más igualitaria, en donde las ri­

quezas naturales y aquellas creadas por el hombre fueron 

puestas al servicio de toda la humanidad y no de una 
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clase social en perjuicio de la otra. (lll 

La cláusula de exclusión como institución del De-

recho del Trabajo no fue una obra de juristas ni tampoco 

respondió a nociones de Derecho y menos aún, como deri--

vación de las tendencias del viejo Derecho Civil; fue --
resultado directo de la influencia derivada de los movi-

mientas obreros mundiales, de la Revolución Social de --

1910 y de la Revolución Constitucionalista que culminó -

en 1917 en Querétaro. Estamos en presencia de una combi­

nación de fuerza expansiva del reconocimiento de los De­

rechos Sociales y de la organización y madurez que a la 

fecha habían alcanzado las clases trabajadoras, eviden--

temente explotadas por la clase poseedora de los medios 

. de producción. Es decir, la cláusula de exclusión fue 

introducida en nuestro Derecho bajo el impulso de las 

organizaciones obreras con el respaldo de la ya seffalada 

Revolución Constitucionalista que plasmó los fundamentos 

de las reivindicaciones sociales de la clase trabajae.o--

ra. 

(11) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 
1969. Pág .• 373. 
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En el mismo orden de ideas debemos encontrar el -

antecedente histórico en nuestro país, aunque no plena-­

mente comprobado en el sentido de que la cláusula·de ex­

clusión por ingreso existió por primera vez, en México -

en el afio de 1916, plasmada en el contrato colectivo de 

trabajo celebrado por el Sindicato Mexicano de Electri-­

cistas y su empresa. La cláusula de exclusión por ingre­

so y de exclusión por separación en nuestro Derecho del 

Trabajo se originó en la Convención Textil llevada a ca­

bo en el afio de 1927. No obstante, esta cláusula adquie­

re carta de naturalización en nuestro país al entrar en 

vigor la actual Ley Federal del Trabajo • 

. Es evidente que la cláusula que nos ocupa cons -­

tituyó un instrumento valioso en la lucha permanente del 

trabajo contra el capital y sirvió como un elemento de -

integración y consolidación de la fuerza sindical que 

influyó gran.demente en el fortalecimiento de la unión de 

los trabajadores y en el·debate de las condiciones co 

lectivas de prestación de servicios. Más tarde, la cláu­

sula de exclusión se convirtió en un elemento de defensa 

y combate en favor de la tendencia sindical para obtener 

la mayoría de trabajadores en una empresa o rllllll indus-­

trial. Sin embargo, la concepción de esta cléusula ha --
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sido tergiversada por los sindicatos ya que la utilizan 

para sus propios fines. 

Ahora bien, en el siglo XIX y en el porfirismo no 

se conocía la cláusula de exclusión, motivo por el cual 

los empresarios no reconocían a las asociaciones profe--

sionales, ni c.elebraron con ellos contratos colectivos. 

Para una mayor comprensión cabe senalar que la 

cláusula de exclusión por ingreso, tuvo cabida antes de 

que se.promulgara la Constitución de 1917; figufÓ en el 

contrato colectivo de trabajo que se firmó en el ano de 

1916 con la Compania de Luz y Fuerza Motriz, S.A. La 

cláusula de exclusión en sus dos aspectos (ingreso y se­

paración) tuvo su aparición en la Convención Textil de -

1927, en donde figuró el primer contrato-ley de nuestro 

sistema jurídico; era pues, natural que na se olvidara -

el procedimiento que le dio origen, esto es, una reuni6n 

o convención obrero patronal. (12) 

(12) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op.cit. Novena Edición. -
1969. Pág. 373. 
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a) Establecimiento de la cláusula de exclusión -­

en el sistema jurídicomexicano (1917-1930): Ley del Tra­

bajo del Estado de Veracruz.- Con fecha 14 de enero de -

1918 esta ley fue promulgada y trata de asegurar la li-­

bre e individual asociación profesional, destacándose la 

fracción I del articulo 150, que literalmente dice: 

"Queda prohibido a los sindicatos: I. Ejercer 

coacci6n sobre los trabajadores no sindicados, para 

obligarlas a sindicarse". 

Bajo este antecedente varias fueron las legisla-­

cienes locales que siguieron a la de Veracruz, debiéndo­

se sefialnr, especialmente, las siguientes: Nayarít, Chi­

huahua, ourango, Campeche, Aguascalientes y oaxaca. 

La Ley del Trabajo del Estado de Michoacán, con -

fecha lo. de septiembre de 1921, entró en vigor, encon-­

trándose que en los mismos términos se pronunción la Ley 

de Querétaro promulgada el 18 de diciembre de 1922, me-­

jorando el texto en el artículo 164, del contenido del -

articulo 150 de la Ley del Estado de Veracruz, al esta-­

blecer: 
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"A todo sindicato le está prohibido: I. Obligar -

por cualquier medio, no siendo por la persuación conve-­

niente, a los trabajadores no sindicalizados! a que se -

separen de él o a que continúen perteneciendo", 

En el mismo cuerpo legal citado encontramos el -­

artículo 165, que es del tenor literal siguiente: 

uLos sindicatos que infrinjan las disposiciones -

del artículo que antecede, serán borrados del registro". 

La Ley del Trabajo del Estado de Tamaulipas, de -

fecha 12 de junio de 1925 es considerada la que estable­

ce el sistema más perfecto de las legislaturas estatales 

e inspirada en la Legislación Francesa, para tal efecto 

basta mencionar el contenido de los artículos 177 ,179 y 130, 

cuyo texto es el siguiente: 

"Artículo 177: Queda estrictamente prohibido a -­

los sindicatos: I. Ejercer coacción sobre los trabajado­

res no sindicalizados para obligarlos a sindicalizarse,­

II. Ejercer coacción sobre los patronos pa.ra obligarlos 

a que despidan a cualquier trabajador o le nieguen tra-­

bajo sin causa justificada". 
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"Artículo 179: cualquier miembro de tm sindicato 

puede retirarse en cualquier momento de la agrupación a 

que pertenece, sin perjuicio del derecho que le asiste -

al sindicato de exigirle las cuotas pendientes de pe.ge.­

Esto no obsta para que el miembro·que se retira tenga 

derecho de exigir la devoluci6n de las cantidades que 

legítimamente le pertenecen en la caja de ahorros del 

sindicato". 

"Artículo 180: Cualquier cláusula en contra de -

laR disposiciones que menciona el artículo anterior, que 

establezca multa convencional o que de algún modo des 

virtúe las mismas disposiciones, se tendrá por innxis 

tente 11
• 

De lo.expuesto en los párrafos que anteceden se -

desprende que la ~voluci6n de las leyes de trabajo en -­

las legislaciones estatales nos permiten una explicaci6n 
< 

sencilla, esto es, que a·medida que transcurre el tiempo 

se van conociendo mejor las instituciones y necesidades 

tanto de los patrones como de la clase obrera, advir 

tiéndose que en los artículos 179 y 180 se vislumbra el 

antecedente más remoto de los preceptos relativos a la -
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cláusula de exclusión contenidos en la ley vigente. (13) 

La Ley del Trabajo del Estado de Hida~90, de fe-­

cha 28 de noviembre de 1928. En este a~o ya se había 

desarrollado de manera considerable el Derecho del Tra--

bajo y se contemplaba la cláusula de exclusión, tomando 

en cuenta especialmente que ésta ya se había incluido en 

la Convención Textil (14). La Ley citada contiene en el 

artículo 38 un Proyecto de cláusula de ingreso, dicho --

numeral dice textualmente: 

11 Artículo 38: Cuando determinado trabajador, 

obligado en un contrato colectivo, se separe de su tra--

bajo, los representantes del sindicato podrán proponer -

sustituto desde luego, de acuerdo con su reglamento in--

terior y con el registro de colocaciones, debiendo el 

patrono dar preferencia e igualdad de circunsta,ncias, al 

sindicalizado". 

(13) Cfr. CUEVA de la , Mario. Op. cit. Novena Edición~ 
1969. Pá9. 374. 
(141 Cfr. Idero. 
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El anterior precepto transcrita lo que en reali-­

dad consigna es un principio de preferencia sindical, -­

más que una cláusula de exclusión. 

La cláusula de exclusión se convirtió, más tarde, 

en uno de los principales elementos de defensa y combate 

de la tendencia sindicalista para poder lograr una mayo­

ría de trabajadores afiliados al sindicato bien sea en -

una empresa o bien en una rama de la industria. 

Lo anterior motivó que desde el punto de vista 

político el movimiento obrero comenzara a defender, a 

veces de manera incondicional, de las líneas políticas -

surgidas del Partido Revolucionario Institucional, que a 

la postre se fue traduciendo en su someti~iento total de 

la fuerza sindical al imperio del Estado y de·esta mane­

ra la cláusula de exclusión fue transformándose de he -­

cho, en la base firme, mediante la cual se impuso el to­

talitarismo estatal en las clases.obreras sindicaliza -­

das .• Se llegó a fortalecer la tendencia hacia la sindi-­

calización única tomando la institución de la cláusula -

de exclusión como un mecanismo P!'ra el sometimiento de -

la disidencia, tergiversando con ello la naturaleza mis­

ma de la cláusula colocando y traicionando el origen 
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mismo C\e ella. 

Debió de transcurrir un afio para que .en 1929 se -

anunciara la expedición de una Ley Federal del Trabajo -

para ser aplicada en todo el territorio nacional y ello 

motivó una movilización gener~lizada d·e los sindicatos -

afiliados a la Confederación Regional Obrero Mexicana -­

( CROM). Este acontecimiento tuvo lugar durante la Presi­

dencia de Emilio Portes Gil que remiti6 al Congreso de -

la Unión en el mismo año, un Código Federal del Trabajo 

en donde se aprecia la inclusión de la cláusula en estu­

dio, pues en el citado Código se contenían algunos ante­

cedentes ele su funcionamiento, basta sen.alar los artícu­

los 139 y 301 cuyo texto es el siguiente: 

"llrtículo 139: Son oblígaciones de los patrones: 

III. Preferir, en~igualdad de circunstancias, a los tra­

bajadóres sindicados, a los mexicanos y a los que hubie­

ren servido satisfactoriamente con anterioridadº. 

"Artículo 3011 Queda prohibido a los a indica tos: 

III. Ejercer coacción sobre los patr·ones para obligarlos 

a que despidan a algún trabajador o le nieguen trabajo,-· 

a no ser que obre en defensa de los intereses profesio--
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nales que representa". 

Posteriormente la Exposición de Motivos del Pro--

yecto aludido aclaró el sentido del artículo 301 al 

afirmar: 

"Esta disposición tiende a impedir que la fuerza 

del sindicato impide al patrono el ejercicio del derecho 

que el C6digo le otorga con ciertas limitaciones 11
• 

Las limitaciones a la elección del personal fue-­

ron contenidas en la fracción III del artículo 129 del -

Proyecto de Código en comentario que a la letra dice: --

"Preferir, en igualdad de circunstancias, a los trabaja-

dores sindicados". Excepto lo anterior ningún otro prin­

cipio o limitación al ejercicio del Derecho del Trabajo 

era aceptado por el mencionado Código, de lo que se de-­

duce que la acción del sindicato para pedir la exclusión 

de algún trabajador, había de fundarse en el principio -

establecido en el ya citado artículo 139. (15) 

(15) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 
1969. Pág. 375. 
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Evidentemente que el contenido de los artículos -

139 y 301 se contraponen, lógicamente que el empresario 

acoge el primer precepto, toda vez que conviene a sus -­

intereses. 

b) Movimienton de consolidación de la cláusula de 

exclusión. (1931-1970): El proyecto de Emilio Portes 

Gil, fue desechado en el afio de 1929, por considerar que 

que no era del todo eficaz y ello dio motivo para que ~n 

1931 se formulara el Proyecto de la Secretaría de Indus­

tria, Comercio y Trabajo, tornando en cuenta les observa­

ciones que se le habían hecho al primero, tanto en el 

poder legislativo, como aquellas que fueron hechas en 

las Centrales Obreras (Organización Patronal y Confede-­

ración Regional Obrero Mexicana). 

La Secretaría de Industria realizó un Proyecto de 

Ley del Trabajo de vital importancia para el país, que -

fue redactado en 1931 en donde se garantizaban plenamen­

te las libertades de asociación profesional positiva y -

negativa. La primera, es la formación libre de la aso -­

ciación profesional, es decir, que el trabajador ingrese 

libremente en cualquiera de las organizaciones existen-­

tes o incluso formar una; la segunda, consistente en que 
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no se puede considerar a un trabajador miembro de una -­

asociación profesional en tanto éste no lo manifieste, -

esto es, a nadie ·se puede imponer el derecho estatutario 

de la asocia7ión profesional, a menos de que ingrese a -

la asociación profesional voluntariamente. Estas liber-­

tades se consagraron en los artículos 234 y 249, frac -­

ción III de la ley. de 1931 que dicen: 

"Artículo 234: Se reconoce a los patrones y a los 

trabajadores el derecho de formar sindicatos, sin que -­

haya necesidad de autorización previa. A nadie se puede 

o,bligar a formar parte de un sindicato o a no· formar 

parte de él". 

"Artículo 249: Queda prohibido a los sindicatos •. 

III.- Usar de la violencia sobre los trabajadores 

libres para obligarlos a que se sindicalicen•. 

El primer artículo citado del Proyecto de Ley, en 

relación con su contenido, se repite en parte en el ar-­

tículo 358 vigente hasta la promúlgación de la Ley de --

1970. 
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En cuanto al segundo de los preceptos menciona 

dos, es importante decir que debe entenderse en cuanto -

a que la sindicaci6n es un derecho y no un deber. La 

anociaci6n profesional tiene la pretensi6n de imponerse 

a los trabajadores para que ingresen y permanezcan en el 

seno y una de las vías puede ser mediante violencia o 

amenazas contra las personas y ésto no puede ser consen­

tido por el orden jurídico yá que traería como canse 

cuencia tolerar también que se resistiera con violencia 

y la paz social no podría existir. 

También este proyecto reconoció por primera vez -

la licitud de la cláusula, por ingréso sometida a una 

aceptación voluntaria tanto del sindicato obrero como 

del empresario, concretamente señalada en el artículo 49 

que en términos literales dice: 

"Artículo 49.- La cláusula por virtud de la cual 

el patr6n se obligue a no admitir como trabajadores sino 

a quienes estén sindicalizados, es lícita en los contra­

tos colectivos de trabajo. Esta cláusula y cualesquiera 

otras que establezcan privilegios en favor de los sindi­

calizados no podrán aplicarse en perjuicio de los traba­

jadores que no formen parte del sindicato contratante --
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y que ya presten sus servicios en la empresa en el mo -­

mento de celebrarse el contrato•, (16) 

De lo anterior se deriva el hecho de que los tra­

bajadores alegaron que la cláusula por ingreso resulta-­

ría inútil si no iba acompaHada, al miamo tiempo de la -

cláusul~ por separación, ya que el obrero una vez que -­

fuera aceptado como empleado de la empresa, estaría en -

facultad de separarse libremente y en cualquier momento, 

del sindicato que lo hubiese propuesto, por lo cual fue 

adicionada la Ley a efecto de que se ináluyese la citada 

cláusula por separación para que sus derechos se vieran 

debidamente garantizados, (17) 

Los autores del Proyecto de Ley Laboral de la Se-

cretaría de Industria, tuvieron en cuenta las demandas -

de los trabajadores e incluyeron en él un artículo, el -

49 ya transcrito. Además de que, en el seno de la Comi--

(16) 
sión. 
(17) 
1984. 

Cfr. GARZA Sensores, Antonio, Cláusula de Exclu -­
México, D.F. MEXICO. Pág. 7. 
Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Tercera Edición. 
Pág. 377. 
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sión Dictaminadora del congreso, los trabajadores hicie­

ron notar que el precitado artículo 49 parecía una die-­

posición extraída del Derecho Civil, ya que la vigencia 

de la cláusula dependería, necesariamente, de la volun-­

tad caprichosa del empresario lo cual rompe con la es -­

tructura y marco teórico del Derecho Mexicano del Traba­

jo, al excluir el ejercicio del derecho de huelga para -

imponer la cláusula; pero además también da la posibili­

dad de acudir al arbitraje de las autoridades del traba­

jo ante el conflicto que pudiera presentarse. No obstan-

te lo anterior, es importante concluir que nació y ad --

quirió carta de naturalización en el Derecho del Trabajo 

la cláusula de exclusión por ingreso. (18) 

Las libertades positivas y negativas de asocia 

ci6n profesional se vieron garantizados íntegramente en 

el Proyecto de Ley, sin embargo, los sindicatos y patro­

nes no siguieron los lineamientos establecidos haciendo 

mal uso de la cláusula de exclusión. 

Al Proyecto de 1931 se le hicieron diversas obje-

(18) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op, cit. Novena Edición. -
1969. Pág. 375. 
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cienes no obstante.que la cláusula de exclusión estaba -

más detallada. La cláusula de ingreso debería ser acep-­

tada a condición del acuerdo de voluntades entre las 

partes pues contraria los fundamentos del Derecho Mexi-­

cano del Trabajo, toda vez que incluye la posibilidad de 

que los obreros reclamaron por 1a vía coercitiva o me 

diante el ejercicio del derecho de huelga esta cláusula. 

Al respecto, la Cámara de Diputados primero y el Senado 

después, tuvieron que aceptar el punto de vista de los -

trabajadores, conviniendo en suprimir el párrafo del· 

problema dejando así el asunto en manos de los intérpre­

tes o exegetas de la ley. 

Otra objeción presentada por los trabajadores al 

Proyecto fue en el sentido de que en sus términos la 

claúsula de exclusión por ingreso resultaba a todas lu--

ces inútil, pues era necesario complementarla con la 

cláusula de separación, en el caso bastaba can que el 

trabajador se registrara.en el'sindicato y renunciara al 

mismo días después de haber sido aceptado o empleado por 

la empresa. Ello dió motivo a que se adicionara el Pro-­

yecto con un nuevo articulo, cuyo contenido se encontró 

en el numeral 236 de nuestra ley vigent~. E? efecto, co­

mo el nuevo precepto aparecía en contradicción con los -
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principios de la libre asociación, solicitaron que tam­

bién se suprimiera el párrafo que dice: " .•• a nadie se 

puede obligar a formar parte de un sindicato o a no fer-

mar parte de él". (19) 

Lo extraordinario de este Proyecto es que después 

de las objeciones hechas, subsistió el párrafo señalado 

y el precepto que prohibe cualquier estipulación que 

tienda a desvirt·.íar la libertad negativa de asociación -

profesional. 

Por último, los trabajadores ferrocarrileros so-­

licitaron la inclus'.ón en la Ley, del contenido del ar-­

tículo 186 en virtud del cual se obligaría a que los 

trabajadores reajustados permanecieran en el sindicato,-

ya que constantemente corrían el riesgo de ser considera-

dos como no sindicalizados, situación que aprovechaba el 

patrón para despedirlos. 

En el mismo Proyecto de la Secretaría de Indus -­

tria, se encuentra plasmado el artículo 236: 

(19) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición.-
1969. Pág. 375. 
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"Artículo 236.- Los sindicatos de trabajadores --

tienen derecho de pedir y obtener· del patr6n, la separa­

ción del trabajo, de sus miembros que renuncien o sean -

despedidos del sindicato, cuando en el contrato exista -

la cláusula de exclusión". 

De la lectura del artículo 236 puede advertirse -

que existe la posibilidad de interpretarlo en forma con­

tradictoria con el.artículo 235 ya que éste establece 

que: " .•• cualquier estipulaci6n que establezca multa 

convencional en et caso de separación del sindicato o 

que desvirtúe de algún modo las libertades positiva y 

negativa de sindicación, se tendrá por no puesta"¡ lo 

cual implica la inconstitucionalidad del precepto citado 

en Último término. Es importante destacar que el proble- · 

ma planteado nunca ha llegado a la Suprema Corte de Jus­

ticia de la Naci6n y por ello no ha habido una interpr~­

tación jurídica del mismo. (20) 

Como se puede advertir, el artículo 236 que fue -

(20) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Tercera Edición. 
1984, Pág 377. 
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adicionado al Proyecto de la Secretaría, .resultó a la 

postre ser el antecedente más firme del articulo 395 de 

la Ley de 1970, en cuanto a que en él se contiene lo si­

guiente: " .•• podrá también establecerse que el patrón -

separara del trabajo a los miembros que renuncien o sean 

expulsados del sindicato contratante". Hay que se~alar -

que en ambos casos el conducto para la aceptación de la 

cláusula lo es, el contrato colectivo de trabajo. 

Ahora bien, de lo dicho hasta el momento, se de--

riva que el origen de los diversos artículos 49 y 236 de 

la Ley tuvieron distintos puntos de partida. El primero 

figuró en el Proyecto de la Secretaría de Industria, 

mientras que en el segundo fue introducido al través de 

la Cámara de Diputados, a petición expresa de las orga--

nizaciones obreras, por tanto, no hay una correlación --

y sistematización entre ellas pues los autos del Proyec-

to no tuvieron, en su origen, el establecimiento de una 

vinculación entre la cláusula. (21) 

(21) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición.-
1969. Pág. 375. 
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Generalmente en los contratos colectivos de tra-­

bajo se reconocía a los sindicatos el derecho exclusivo 

de proponer a los trabajadores que debieran ingresar a -

la empresa contratante, aún antes de que se aprobara el 

artículo 236 de la Ley Federal del Trabajo de 1931, con 

cuya aparición y entrada en vigor se estimó como derecho 

del sindicato y obligación del patrón la separación del 

trabajo a los miembros del propio sindicato, 

Independientemente de que, como ya se mencionó en 

líneas anteriores, no existían relaciones entre la cláu­

sula de ingreso y la de separación, requisito fundarnen-­

tal que se desprende de los términos en que está redac-­

tado el ya también mencionado artículo 49 de la Ley Fe-­

deral del Trabajo lleva aparejada la existencia de dos -

cláusulas, la primera amplísima y la otra restringida. 

En el artículo 246, la Comisión Dictaminadora del 

Congreso plasmó la solución derivada de una adecuada 

comprensión de la situación que guardan los trabajadores 

de una empresa, concretamente, en cuanto a la conscrva-­

ción del empleo, esfuerzo al que se habían adecuado por 

muchos afios de trabajo a efecto de que esa conservación 

del empleo dependiera de una decioión libre de los sin--
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dicatos; revisó las disposiciones del Proyecto y tal Co­

misión se percató de que la unica norma aplicable al ca­

so se encontraba en la fracción VII, del articulo 246 

que contiene, como uno de los requisitos que debería 

abarcar algunos de los estatutos del sindicato el sena--

lamiento de " ... los motivos de expulsión y las corree --

ciones disciplinarias ... ", pobreza de contenido que s6lo 

puede ser aplicable en virtud de que el multicitado Pro­

yecto carece de regulación de la cláusula de separación. 

(22) 

Ante este problema, la aludida Comisión Dictami-­

nadora después de haber aprobado la admisión de la cláu­

sula redactó la fracción VII en los siguientes términos: 

"Los estatutos de los síndicatos .•. VII.- Los rno--

tivos y procedimientos de expulsión y las correcciones -

disciplinarias. Los miembros del sindicato solamente po­

drán ser expulsados de él con la aprobación de las dos -

terceras partes de sus miembros". 

(22) CUEVA de la, Mario. Op. cit. Primera Edición, 1981. 
Pág. 311. 



- 40 -

La Suprema Corte de Justicia de la Nación, al 

través de la Cuarta Sala, dio una interpretación juris--

prudencial del precepto que se estudia y sefiala al res-­

pecto lo siguiente: 

"La fracción VII de la.Ley Federal del Trabajo --

debe entenderse en sus términos literales, es decir, que 

la votación de las dos terceras partes de los miembros -

de un sindicato, para tener por v~lida la expulsión de -

uno de sus miembros, debe ser directa y no nombrarse al-

guna comisión para el efecto de que sea ésta, quien vote 

la expulsión~. (23) 

Así pues, podemos decir que el artículo 246 de la 

Ley Federal del Trabajo de 1931 dispuso que los trabaja­

dores sindicalizados sólo podrán ser expulsados del sin­

dicato al que pertenezcan por la votación de las dos 

terceras partes de loS miembros de éste, requisito in 

dispensable para que pueda conceptuarse como legal, 

(23) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Primera Edición. 
1981. Pág. 312. 
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También es indispensable que se acredite.fehacientemente 

en el juicio laboral respectivo que votaron por la ex -­

pulsi6n del trabajador el número de empleado~ sindicali­

zados que constituyan como ya se dijo, las dos terceras 

partes del total de los integrantes sindicalizados y 

esto debe acreditarse mediante la exhibici6n del acta de 

la Asamblea que decretó la expulsión en donde de manera 

clara y categórica debe constar el número de asambleis-­

tas respectivos y la forma y términos en que se llevó a 

cabo la votaci6n para que sin lugar a dudas pueda con 

cluirse con la validez de la misma y que su resultado se 

adecúe al contenido del articulo 246. 

Las reflexiones hechas en los párrafos anteriores 

se refieren únicamente a los casos de expulsión y no se­

ría válido extender estos r'azonamientos al caso de que -

sea el t~abajador cuando libremente presente su renun -­

cia ya Qlle, en esta ~ltima hip6tesis el dnico requisito 

exigible es la existencia del documento de renuncia co-­

rrespondiente. 

La Ley de 1931 en el articulo 186, que contenía 

la cláusula ferrocarrilera se ve involucrado con la 

aplicaci6n de la cláusula de exclusi6n y al redactarse -
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la Ley de 1970 fue tomado en cuenta literalmente y re -­

sult6 ser el articulo 251, cuyo tenor literal es el si-­

guiente: 

"Los trabajadores que hayan cesado por reducé::ión 

personal o de puesto, aun cuando reciban las indemniza--· 

cienes que en derecho proceda, seguirán conservando los 

derechos que hayan adquirido antes de su separaci6n para 

regresar a sus puestos si éstos vuelven a crearse y tam­

bién para que se le llame al servicio en el ramo del 

trabajo de donde salieron siempre que continúen pertene­

ciendo a los sindicatos que celebraron los contratos -­

colectivos". 

De lo anterior se establece la característica 

particular de la cláusula de exclusi6n puesto que los 

derechos extraordinarios conferidos a los trabajadores -

que sean separados de su cargo por una reducci6n de per­

sonal, s6lo tendrá vigencia en ·tanto que los trabajado-­

res permanezcan adheridos a su organización sindical. --· 

Después de 1931, los empleados ferrocarrileros reclama-­

ron la cláusula por ingreso y por separaci6n, al través 

de la huelga. 
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En el ano de 1932, se elabor6 nuevamente una Ley 

Federal del Trabajo, en la cual se establece de manera -

determinada, clara y definitiva el estado jurídico de -­

los sindicatos, disponiendo entre otras cosas los dere-­

chos patrimoniales de éstos como personas morales; los -

derechos de los trabajadores frente al sindicato y la -­

relación jurídica que guardan los patrones. la"s sindica­

tos, los trabajadores afiliados al sindicato y los tra-­

bajadores libres, en el ejercicio de sus respectivas 

funciones y la interacci6n que existe entre ellos. (24) 

En cuanto al contenido de esta Ley, en el numeral 

111 se presenta una situación más favorable al trabaja-­

dor en cuanto a que dice lo siguiente: 

"Son obligaci?nes de los patrones: I. Preferir en 

igualdad de circunstancias, a los mexicanos respecto de 

quienes no lo sean: a los que lea hayan servido satis -­

'tactoriamente con anteriqridad, respecto de los que no -

lo estén, entendiéndose por •indicalizado,·a todo traba-

(24) Cfr. GARZA Sanliores, Antonio. Op. cit. P&g. 8. 
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jador que se encuentre agremiado en cualquier organiza-­

ción sindical lícita ••• XXII. Llevar a cabo los reajus-­

tes de acuerdo con las estipulaciones del contrato res-­

pectivo. A falta de éstas, respetarán los derechos de 

antiguedad y, en igualdad de condiciones, preferencia a 

los elementos sindicalizados para que sigan trabajando". 

Gran similitud tiene el contenido del artículo --

111 con el 236, propuesto en el Proyecto de la Secreta-­

ría, así como también el artículo 49, en donde se sigui6 

respetando los mismos términos de cada uno y de cuyo -­

contenido se deriva el no fomentar la creación de agru-­

paciones puesto que, si el contrato colectivo de traba­

jo se celebró con una empresa o patrón que empieza a 

desarrollar sus actividades empresariales, s6lo pertene­

cerán a la industria o actividad correspondiente, de 

donde se deriva que será el sindicato quien proponga, a 

esa nueva empresa, los empleados que necesariamente se-­

rán trabajadores afiliados a él. (25) 

En el a~o de 1934, un acontecimiento que influyó 

(25) Cfr. BUEN, Nestor de. Op. cit. Pág. 575 
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de manera significativa en la cláusula de exclusión, fue 

un movimiento de huelga: La Compa~ía Mexicana del Petr6-

leo "El Aguila, S.A." en donde los contendi~ntes, parte 

obrera y parte empresarial, solicitaron al Presidente de 

la República, en ese entonces el General Abelardo Rodrí­

guez, fungiera como árbitro, debido a que no llegaban a 

un acuerdo que beneficiara a ambos. El laudo fue dictada 

por el Presidente (árbitro) el 9 de junio de 1934, en -­

donde0result6 victoriosa la cláusula de exclusi6n. (26) 

Este precedente se generalizó y ello motivó que -

fuera inútil la resistencia de los empresarios para 

aceptar la cláusula de exclusión, ya que a la sazón, los 

trabajadores tenían a su favor el criterio manifestado -

de las autoridades del trabajo y por ello todos los con-

flictos que fueron sometidos ~l arbitraje, siguieron los 

criterios establecidos por el Presidente Abelardo Rodrí-

guez, resueltos positivamente en favor de los trabajado-

res y por la legislaci6n de la cláusula de exclusi6n. --

(27) 

(26) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit., Tercera Edici6n. 
1984. Pág. 314. 
( 27) Cfr. Idem. 
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Por otra parte, la Organización Internacional del 

Trabajo, organismo creado para la protección obrera mun­

dial, en donde la gran mayoría de los países que confor­

man este planeta se encuentran registrados y aquí es 

donde se adoptan las normas internacion~les de trabajo -

que pueden ser convenios o recomendaciones. En particu-­

lar, es el Convenio námero 98, artículo l, que contiene 

una tendencia altamente individualista que se relacio-

na con la cláusula de exclusión y que dice: 

"l.- Los trabajadores deberán gozar de adecuada -

protección contra todo acto de discriminación tendiente 

a menoscabar la libertad sindical en relación con s~ ern­

pleo11. 

"2.- Dicha protección deberá ejercerse especial-­

mente contra todo acto que tenga por objeto: 

"a) Sujetar el empleo de un trabajador a la con-­

dición de que no se afilie a un sindicato o a la de de-­

jar de ser miembro de un sindicato", 

"b) Despedir a un trabajador o perjudicarlo en -­

cualquier otra forma a causa de su afiliación sindical -
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o de su participación en actividades sindicales fuera de 

las horas de trabajo, con el consentimiento del emplea--

do, durante las horas de trabajo". 

El precepto antes transcrito pone de manifiesto -

que la mencionada Organización Internacional del Trabajo 

tiene una seria preocupación por la protección del tra­

bajador y así quedó plasmado en el.también ya citado 

Convenio 98 en su diverso artículo lo. ESta situación es 

parecida a la tendencia de la cláusula de exclusión en -

nuestro país; sin embargo, cabe hacer una distinción, no 

sólo se defiende al trabajador sino también al patrón. 

En los medios laborales y en el ambiente jurídico 

laboral se usan como términos, de manera uniforme el de 

cláusula de exclusión, no ··obstante que también se utili-

za con frecuencia el término de "cláusula de consolida--

ción sindical" en donde esta denominación resultaría el 
1 

más correcto y sería la forma como en buena técnica ju-­

rídica debiera llamarse la cláusula en éstudio. La 

cláusula de exclusión debe entenderse en función a sus -

dos acepciones, esto es, la que se refiere a la cláusula 

de exclusión por ingreso y a la cláusula de exclusión -­

por separación. 
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Los partidarios de la primera acepci6n sostienen 

que ésta posee un sentido objetivo y de inmediatez ya -

que la cláusula de ingreso excluye de manera inmediata -

y objetiva a cualquier trabajador libre, esto es, no 

sind~calizado y por otra parte en su connotaci6n de se-­

paraci6n objetiva el derecho que el sindicato tiene en -

forma indiscutible para que el patr6n despida al traba-­

jador que ha dejado de pertenecer al sindicato. 

En oposici6n a la argumentaci6n, los defensores -

de la misma f6rmula adoptaron una posici6n finalista, -­

afirmando que la cláusula de ingreso y separaci6n deben 

entenderse como principios colectivos, por tanto, su 

naturaleza y su destino deben visualizarse desde este 

punto de vista con lo cual lo que se quiere, en última -

instancia, es consolidar la presencia y fuerza sindical. 

Este último razonamiento no puede pasar inadver-­

tido, sobre todo si se toma en cuenta el contenido del -

artículo 395 de la Ley Federal del Trabajo vigente, cuyo 

punto es semejante al artículo 236 de la Ley de 19311 no 

obstante que la Comisi6n auprimi6 el nombre de la cláu-­

su la de exclusi6n. 
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El laboralista Porras y López (28) hace énfasis -

en la denominación de cláusula de ingreso o de consoli-­

daci6n exclusiva así como de cláusula de exc~usión, lo -

cual pone de manifiesto la diversidad de denominaciones 

que los autores dan a esta cláusula y ello llevó a una -

mala y obscura reglamentación de la Ley Federal del Tra-­

bajo, no obstante que dicha cláusula con distintas deno­

minaciones se encuentra en casi todos los contratos ca-­

lectivos de trabajo. 

Para mayor confusión se advierte que en el Oere-­

cho mexicano se conoce con el nombre de cláusula de ex-­

clusión o consolidación y de preferencia o privilegio -­

sindical. 

La cláusula de ingreso es una norma del contrato 

colectivo o del contrato-ley por virtud de la cual se -­

obliga al empresario a no admitir como trabajadores en -

su empresa sino a quienes estén sindicalizados. 

La cláusula de separación es también un.a norma -­

que se encuentra en casi todos los contratos colectivos 

(28) Cfr. PORRAS y LÓpez, Armando. Op. cit. Pág. 345. 
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o contratos-ley que contienen la facultad de los sindi-­

catos para pedir y obtener de los empresarios la separa­

ci6n del trabajo y de aquellos empleados que renuncien -

de la organizaci6n sindical de la cual formaban parte y 

que es titular del contrato colectivo de dicha empresa. 

Por su esencia misma, la cláusula de ingreso y -­

separaci6n es distinta. En efecto, el primer aspecto es 

causa de derechos y obligaciones entre.el sindicato y --

los patrones, en tanto que su segundo aspecto en reali--

dad constituye una terminacion de la relaci6n jurídica -

establecida entre el trabajador, el sindicato y el pa -­

tr6n. 

Armando Porras y LÓpez (29) manifiesta que la 

claúsula de e~clusi6n por ingreso y por separaci6n no 

' son.dos fases o aspectos de un mismo p~oblema de una 

misma cláusula, como sostienen algunos juristas. Al res­

pecto, Mario de la. Cueva (30) considera que no existe -­

una real unidad entre la cláusula de ingreso y de sepa-­

ración afirmando que en primer término la ~ostumbre me--

(29) Cfr. PORRAS y L6pez, Armando. Op. cit. Pág. 345. 
(30) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edici6n. -
1969. Pág. 358. 
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xicana nos lleva a concluir que se incluyen en precep 

tos distintos en los contratos colectivos., En segundo 

término, los dos aspectos producen .efectos y consecuen-­

cias jurídicas radicalmente distintas. 

En efecto, la cláusula de ingre~o no afecta si-­

tuaciones o relaciones jurídicas, ya que éstas aún no se 

producen1 en cambio, la cláusula por separación es dife­

rente ya que su efecto principal es poner fin, como ya -

se mencion6, a una relación jurídica existente, por lo 

que se ven afectados en modo distinto los intereses ju-­

rídicos de las partes. 

c) Ley Federal del Trabajo de 1970: A partir de 

1968, la Comisión entregó el Anteproyecto de la nueva 

Ley Federal del Trabajo. Por diversos acuerdos 

del Presidente de la República, en aquel entonces 

Gustavo oíaz Ordaz, ese Anteproyecto fue distri -- -­

buido entre las organizaciones de trabajadores y 

de patrones, así como a las 'autoridades del trabajo 

federales y locales: también se tomó en cuenta tanto a 

las Universidades e Institutos de Investigación como a -

los juristas y a la mayor parte de· las personas intere--
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sadas en el tema. Lo anterior trajo como resultado una -

espera de cuatro meses para las posibles observaciones -

que fueron vertidas en gran número y ello motiv6 un nue-· 

vo acuerdo del propio Presidente oiaz Ordaz, a efecto de -

que la Comisi6n invitara a fuerzas de trabajo y capital 

para designar representantes, a efecto de que llevaran a 

cabo un cambio de impresiones. 

En esa virtud, la mencionada Comisi6n analiz6 la 

totalidad de las observaciones que fueron presentadas -­

tanto por escrito como en forma verbal y así surgi6 un -

nuevo proyecto que fue el que en última .instancia envi6 

el Ejecutivo a la Cámara de Diputados como iniciativa de 

la nueva Ley Federal del Trabajo. 

Una vez publicada la Ley Federal del Trabajo de· -

1970 puede sostenerse que en su espíritu se desprenden -

elementos doctrinarios y el ejercicio de los derechos 

·del sindicato para quedar éstos perfectamente demarca 

dos, en lo gen.eral, ya que siempre existen lagunas que -

es preciso calmar para que se pongan en acción todos los 

postulados que el uso y la cost~mbre indican para la .vi-
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da sindical. ( 31) 

La Comisión redactora del Proyecto de ~ey formó -

un esquema en el que de manera precisa separa las rela -

cienes individuales de trabajo, de las colectivas de esa 

índole. Después llegó a la conclusión de que de la misma 

manera que en la Ley de 1931 la cláusula de exclusión 

debía ser incluida en el segundo tipo de relaciones. 

Dicha Comisión redactora se percató de que la 

cláusula de ingreso formaba parte de las normas regla 

mentarías de los contratos colectivos de trabajo, en 

tanto que la de separación estaba incluida en las dispo­

siciones sindicales, por tanto, después de un breve aná­

lisis esta Comisión decidió, haciendo uso de una buena 

lógica jurídica, dado que la cláusula de exclusión por -

separación venía a constituir una normatividad de los -­

contratos colectivos, ésta debía colocarse en el capitu­

lo respectivo. 

(31) Cfr •. GARZA Sansores, Antonio. Op. cit. Pág. 5 
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El tratadista Nestor de Buen (32) indica que el -

legislador de 1970 consignó la cláusula de exclusión co­

mo un derecho pero limitó de manera radical la autonomía 

sindical, así como que impuso la obligación de que los -

estatutos de los sindicatos establecieran los procedi. -­

mientas de expulsión con absoluto respeto a las "garan-­

tías de legalidad y audiencia" y ordenando, además, que 

en todos los casos se aprobara con una mayoría califica­

da de las dos terceras partes del total de los miembros 

del sindicato. 

Una vez publicada la Ley Federal del Trabajo de -

1970, la cláusula de exclusión empezó a tener auge tanto 

en el sector empresarial como en los sindicatos, ya que 

sus intereses se veían garantizados con la aplicación de 

esta cláusula. 

(32) Cfr. BUEN, Nestor de. Op. cit. Pág. 593, 
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.·A. CLAUSULA DE EXCLUSION EN SENTIDO ESTRICTO. SU CON-­
CEPTO. 

En el.Derecho Mexicano desde la Ley de 1931, la -

cláusula de exclusión se encuentra incluida en los con--

tratos colectivos de trabajo y en los contratos-ley, en 

donde ésta consiste en el empleo exclusivo de trabajado-

res que sean miembros del sindicato que a su vez ostenta 

la titularidad del contrato colectivo y asimismo en la -

necesidad de separación por parte del patrón del empleo 

que desempefiaba al ser expulsado o que renuncie al sin-~ 

dicato. Por lo tanto son fundamentalmente principios o -

logros al servicio del fortalecimiento y consolidación -

del sindicato titular del contrato colectivo. 

A la cláusula de exclusión se le ha denominado 

también corno cláusula de ºconsolidación sindical" en 

virtud de que, desde su origen se advierte una fincllidad 

clasista, como es la de consolidar y dar fuerza a los --

sindicatos, siendo esta opinión generalizada entre los -

intelectuales del movimiento obrero mundial, y~ que es -

evidente que mediante la inclusión de esta cláusula, los 

organismos obreros tendrán mayor solidez y estarán en --

posibilidad de ofrecer un frente común a la burguesía •. --
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La lucha del trabajo con el capital llevó a plantear la 

existencia de una cláusula unitaria y permitir la unión 

indisoluble entre el patrón y el sindicato. De ello de­

riva la existencia de dos,princiPios distintos y por en­

de, la necesidad de desdoblar la supuesta cláusula uni-­

taria a efecto de que exista la cláusula de ingreso en -

donde el trabajadoringrese a una empresa y la cláusula -

de separación en donde el trabajador es expulsado del -­

sindicato, o bien, decida renunciar al mismo. La llamada 

cláusula unitaria o de exclusión debe presentarse siem-­

pre desdoblada como lo es cláusula de ingreso y cláusula 

de separación, en beneficio tanto del obrero como del -­

patrón. 

B. TERMINOLOGIA. 

La terminología mexicana ha aceptado y utilizado 

diversidad de conceptos en cuanto a la cláusula que se -

está estudiando, tales como: cláusula de exclusión, 

cláusula de consolidación sindical, cláusula de ingreso, 

cláusula de separación, cláusula admisoria, cláusula de 

contratación exclusiva, etc. 
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Las denominaciones mencionadas se apoyan en los 

mismos efectos, esto es, obrero que esté sindicalizado 

será admitido, empleado que sea expulsado o renuncie·~-­

al sindicato, será separado del cargo que desempeñaba. 

También es cierto que la cláusula de exclusión es uti-­

lizada para fortalecer a las asociaciones profesionales, 

toda vez que obligan a los trabajadore5 a que ingresen a 

ellas, de lo cual se deriva que de una manera significa­

tiva se consolidan los sindicatos. Lo cierto es que, la 

más usual es la cláusula de exclusión, ya que obra en -­

su favor la circunstancia de que la Ley de 1931 utilizó 

este término en el artículo 236. 

C. FUNCION DE LA CLAUSULA DE EXCLUSION. 

La función de la cláusula de exclusión es en pri­

mer lugar: la defensa sindical frente a las manipulacio­

nes del empresario para utilizar trabajadores no sindi-­

calizados o que pudieran.pertenecer a sindicatos de "pa­

ja", en donde éstos se enfrentaban a los auténticos y -­

eran creados por los empresarios para defender los inte­

reses de la empresa, sin importar las condiciones de los 

trabajadores, de tal suerte que anulen la batalla sindi­

cal para la superación y mejoramiento en la prestaci6n -
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de los servicios; en segundo lugar, obligar al patrón -

a otorgar preferencias, mejores salarios, derecho de as-

censo, vacaciones pagadas, etc., a los traba~adores que 

estén sindicalizados y tercero, evitar la lucha inter -­

sindical que lógicamente seria desventajosa para la cla­

se obrera y anularía la unificación de trabajadores en -

búsqueda de sus justas prestaciones. Sin embargo, la 

realidad nos lleva a visualizar lo contrario, ya que sí 

existen sindicatos manejados evidentemente por el patrón 

y éste concede en parte los beneficios a los trabajado--

res; puesto que prefieren a uno de confianza que están -

supeditados a sus órdenes que a uno que esté sindicali--

zado y exija las prestaciones a las que tiene derecho. 

D. FIGURAS JURIDICAS RELACIONADAS CON LA CLAUSULA DE 
EXCLUSION. 

Al aplicarse la cláusula de exclusión no sólo es­

tá relacionado con trabajadores y patrones, sino también 

se ven involucradas diferentes figuras jurídicas tales -

como las siguientes: 

al Contrato Colectivo de Trabajo: Es la institu-­

ción central y es la finalidad suprema del Derecho Ca --
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lectivo del Trabajo. Es el pacto que fija las condicio--

nes de trabajo de las empresas, con la mira de elevar el 

nivel de vida de los trabajadores; es la norma que pre--

tende regular las relaciones de trabajo en el sentido -­

más favorable a las necesidades del obrero. 

Mario de la Cueva (33) comenta <lel contrato co -­

lectivo lo siguiente: "El contrato colé'ctivo es la ins--: 

titución central del Derecho Colectivo del Trabajo. Su -

origen se encueOtra en el siglo XIX, dc5pués del naci -­

miento de la asociaci6n profesional. Su importancia ha -

sido grande en los últimos afias de ese mismo siglo XIX -

y en los que ha corrido del XX. En un principio lo re --

chazaron los empresarios ·y algunos profesores del Dere--

cho civil pretendieron negar su validez, pero lentamente 

se impuso. En los Últimos a~os solamente los Estados to-

talitarios negaron su legitimidad". 

Las exposiciones de los maestros alemanes son de 

las m~s brillantes y precisas del siglo. Tenemos así las 

(33) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición.-
1969. Pág. 465. 
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ideas de Walter Kaskel, autor de la idea del contrato --

normativo como fuente del Derecho Objetivo. El contrato 

colectivo, un acuerdo de voluntades en que se reúnen dos 

elementos que se actualizan en un solo acto en las.que -

.ninguno debe faltar, no obstante que conceptualmente 

son distintos: se trata de todas las estipulaciones que 

pueden pasar a cada una de las relaciones individuales -

de trabajo: ejemplo: Las normas que fijan los salarios -

o determinan la duración de las jornadas de trabajo y --

los períodos de vacaciones. De aquí se desprende que el 

elemento normativo, por su naturaleza y al igual que la 

ley o la costumbre, es una fuente del Derecho Objetivo. 

( 34) 

Las ideas de Walter Kaskel y Herman Deresch con--

cluyen diciendo que en su parte normativa "el contrato -

colectivo es una fuente del Derecho Objetivo para las 

relaciones individuales de trabajo. Justamente porque no 

es derecho creado por el Estado, sino el ordenamiento 

que convienen las partes contratantes. Se'considera que 

(34) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Segunda Edición. 
1981. Pág. 397. 
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es derecho autónomo".(35) 

El licenciado Euquerio Guerrero (36) manifiesta: 

ºEn el contrato colectivo se fijan las bases generales -

o condiciones conforme a las cuales debe prestarse el --

trabajo". 

La Ley Federal del Trabajo, en el artículo 386,-

dice textualmente: "Contrato colectivo de trabajo es el 

convenio celebrado entre uno o varios sindicatos de tra-

bajadores, o uno o varios sindicatos de patrones con 

objeto de establecer las condiciones según las cuales 

debe prestarse el trabajo a una o más empresas o esta 

blecimientos 11
• 

De lo dicho hasta ahora, podemos decir que el 

contrato colectivo es el que regula las relaciones de 

trabaj,o entre los trabajadores y patrones de una insti-­

tución o empresa. 

(35) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. cuarta Edición. 
1984. Pág. 399. 
(36) Cfr. GUERRERO, Euquerio. Manual del Derecho del -­
Trabaj~. Décima Cuarta Edición. 1984. Editorial Porrda,­
S.A. Mexico, D.F. MEXICO. Pág. 313. 
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b) Contrato-ley: Sus propósitos son la unifica --

ci6n regional y nacional de las condiciones de trabajo, 

como el esfuerzo más noble para realizar el principio de 

la igualdad de todos los seres humanos y conseguir la 

unión de los trabajadores de las distintas empresas de 

cada rama de la actividad económica y social. Sus dos --

finalidades pueden expresarse así: "en cualquier punto -

del territorio nacional, el hombre debe tener las mismas 

oportunidades a una existencia decorosa; la concurrencia 

económica entre las empresas no debe hacerse mediante la 

explotación de la mano de obra". ( 37) 

Mario de la Cueva (38) sefiala lo siguiente: "Es -

indudable que el contrato-ley juega un papel importantí­

simo en la vida del Derecho Mexicano del Trabajo. Las --

industrias más importantes lo han adoptado o tienden a -

él y los mismos trabajadores y empresarios lo ven con 

simpatía. Su desarrollo en los años próximos es induda--

ble, pero su futuro dependerá, naturalmente, del rumbo -

(37) 
1981. 
( 38) 
1969. 

Cfr. 
Pág. 
Cfr. 
Pág. 

CUEVA de la, Mario. Op. cit. Cuarta Edición, 
474. 
CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 
686. 
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que adopte la organización del mundo y de los principios 

del Derecho Colectivo del mafiana". 

J. Jesús Castorena (39) dice: "Las definiciones -

del contrato colectivo y contrato ley del texto positi--

vo, son coincidentes en todo. Una y otra se refieren a -

una rama de la industria, en una circunscripción terri--

torial, o en el país''. 

La Ley Laboral textualmente dice en el numeral -

404: "Contrato ley es el convenio celebrado entre uno o 

varios sindicatos de trabajadores y varios patrones, o -

varios patrones con objeto de establecer las condiciones 

según las cuales d~be prestarse el trabajo en una rama -

determinada de la industria, y declarado obligatorio en 

una o varias Entidades Federativas, en una o varias za--

.nas económicas que abarquen uno o más de dichas Entida--

des, o en todo el territorio nacional". 

(39) Cfr. Cl\~TORENA, J. Jesús. Manual de Dereého obre-­
ro. Derecho sustantivo. Sexta Edición. 1984. México,o.F. 
MEXICO. Pág. 287. 
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e} Sindicato: Las organizaciones sindicales· son -

la vida interna y acción de los sindicatos que se crean 

para el estudio, mejoramiento .y defensa de los tranaja--

dores. 

Al respecto, Mario de la Cueva (40) dice: "El 

sindicato es la expresión de la unidad de las comunida--

des obreras y su decisión de luchar por una aplicación -

cada día más amplia de la justicia social a las candi -­

cienes de prestación de los s~rvicios y por la creación 

de una sociedad futura en la que el trabajo sea el valor 

supremo y la base de las estructuras políticas y jurídi-

cas''. 

Guillermo Cabanellas (41) seftala: "El sindicato -

es toda unión libre de personas que ejerzan la misma 

( 40) 
1981. 
(Ü) 

ter. 

Cfr. CUEVA de.la, Mario. Op. cit. Segunda Edición. 
Pág. 283. 
Cfr. CABANELLAS, Guillermo. Citado por BUEN, Nés-­

Op. cit. Páo. fi90 
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profesión u oficio, o profesiones u oficios conexos, que 

se constituya con carácter permanente, con el objeto de 

defender los intereses profesionales de sus integrantes, 

o para mejorar sus condiciones económicas y sociales". 

Manuel Alonso García (42) manifiesta: "El sindi--

cato es toda asociación de empr_esarios o de trabajadores 

de carácter profesional y permanente, constituida con 

fines de representación y defensa de los intereses de la 

profesión, y singularmente para ·1a regulación colectiva 

de las condiciones de trabajo''. 

La Ley Federal del Trabajo en el artículo 366 di­

ce al respecto: "Sindicato es la asociación de trabaja.:.-

dores o patrones constituida para el estudio, mejora 

miento y defensa de sus respectivos intereses". 

Siguiendo con el mismo orden de ideas, decimos --

que la asociación profesional de trabajadores y patrones 

(42) Cfr. ALONSO, Gar~ia Manue~. Citado por BUEN, Néstor. 
o~. cit •. pág. 690. 
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persiguen, evidentemente, distintos y a veces contradic­

torios objetivos. La asociación profesional de trabaja-­

dores debe entenderse como el resultado de u~a lucha que 

se consagra en un derecho social qu_~ tiene por objeto 

el mejoramiento de las condiciones económicas de los 

trabajadores y en última instancia, la transformación 

del régimen capitalista. En cambio, las asociaciones de 

los patrones tienen por objeto primordial la defensa de 

sus derechos patrimoniales y la subsistencia del capital 

a base de las organizaciones económicas del país. 

E, TRABAJADORES DE CONFIANZA. 

La Ley Federal del Trabajo contiene excepciones -

y limitaciones, como ejemplo significante se encuentra -

la.categoría de trabajador de confianza. En efecto, si -

la cláusula de exclusión descansa en el supuesto del 

contrato colectivo y dado que los trabajadores de con 

fianza se encuentran fuera de dicha categoría, es lógico 

entender que los trabajadores .de confianza no pueden es­

tar afectados por la cláusu·la en comentario, pues su ré­

gimen laboral es de carácter individual y atiende a otro 

tipo·de relación. 
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Podemos decir que este tema al igual que la cláu-

sula de exclusión son de lo más controvertido en el De--

recho Laboral, ya que no se sabe quién o quiénes son 

trabajadores de confianza. Es cierto que a estos traba-­

jadores se les contrata en gran medida para formar parte 

fundamental de ios sindicatos "blancos" y debilitar a la 

asociación profesional ya que éste de lo ~nico que se -

encarga, es de vigilar los intereses· de la empresa. 

Si los trabajadores de confianza ingresan a una -

empresa, sus funciones son de, jerarquía y no como los de 

un empleado normal, es decir, sindicalizado, toda vez 

que en el primero sus funciones son de dirección, ins 

pecci6n, vigilancia y fiscalización, en tanto.que el se­

gundo, tendrá que hacer méritos para poder llegar a ocu-

par esos puestos. 

La designación de trabajador de confianza es con­

fusa y así lo sefiala Mario da la Cueva (43) en donde 

(43) Cfr; CAVAZOS, Baltazar. 35 Lecciones de Derecho -­
~· cuarta Edición. 1985 • . :· 
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llega a la conclusión de que no son trabajadores, ya que 

se trata de altos empresarios; asimismo dice que la con­

tratación de este tipo de personas es intuit~ personae -

y que para la designación de un director o de un geren-­

te, tiene caracteres similares a los que corresponden a 

la de un profesionista liberal, además.de otras cuestio­

nes relativas a la forma de pago y a la jornada de -- -­

trabajo. 

Por último, la cláusula de exclusión descansa en 

el supuesto del contrato colectivo y dado que los traba­

jadores de confianza se encuentran fuera de dicha cate-~ 

goría, esta cláusula no los afecta, pues su régimen la-­

boral es de carácter individual y atiende a otro tipo de 

relación. 

En otro orden de ideas, el derecho de todo aso 

ciado es la posibilidad de retirarse libremente de la 

entidad colectiva a .la que pertenezca y esto es aplica-­

ble a la libertad sindical; sin embargo, esta facultad -

como es lógico, se encúentra restringida con la aplica-­

ción' de la cláusula de exclusión en los pactos colecti-­

vos, en los cuales se determinan las condiciones de tra-
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bajo y como lo sefiala Guillermo Cabanellas (44) "se con­

trae la obligatoriedad por parte del patrón para no em-­

plear a trabajadores que no pertenezcan al sindicato con 

el cual pact6 11
• 

La cláusula de exclusión tiende a la progresiva 

absorción por parte del sindicato, de cuantos pertenez-­

can a la industria, oficio o profesión de que se trate,­

pero sin embargo, como ya se ha dicho, esta cláusula se 

convierte en sanción sindical. De esta manera, el traba­

jador que no se encuentra afiliado o asociado a un sin-­

dicato se ve condenado a una pena gravísima como lo es -

su exclusión en el trabajo. Aquí se presenta una contra­

dicción en cuanto al principio de libertad sindical. 

No obstante lo anterior, el contrato colectivo de 

trabajo es considerado como el eje de toda legislación -

laboral. 

Para aplicarse la cláusula de exclusión por in 

greso, se debe de tomar en consideración lo establecido 

en el artículo 395 de la Ley Federal del Trabajo; es de­

cir, que pertenezca a un sindicato y que la cláusula de 

exclusión esté estipulada en el contrato colectivo de --

(44) Cfr. CABANELLAS, Guillermo. Derecho Normativo La-­
boral •. 1966. Editores Libreros, Buenos Aires, ARGENTINA. 
Pág. 338. 
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trabajo; sin embargo, en la misma ley laQoral se encuen­

tran dos artículos por demás interesantes para ser toma­

dos en cuenta al aplicarse la cláusula de exclusión por 

ingreso, estos artículos son el 154 y el 158 que 

tualmente dicen: 

tex--

"Art. 154.- Los patrones estarán obligados a pre­

ferir en igualdad de circunstancias a los trabajadores -

mexicanos respecto de quienes no lo sean, a quienes les 

hayan servido satisfactoriamente por mayor tiempo, a 

quienes no teniendo ninguna otra fuente de ingreso eco-­

nómico tengan a su cargo una familia y a los sindicali-­

zados respecto de quienes no lo estén 11
• 

"Si existe contrato colectivo y éste contiene 

cláusula de admisión, la preferencia para ocupar las va­

cantes o puestos de nueva creación se regirá por lo que 

disponga el contrato colectivo y el estatuto sindical". 

"Se entiende por sindicalizado a todo trabajador 

que se encuentre agremiado a cualquier organización sin­

dical legalmente constituída". 
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"Art. 158.- oe no existir contrato colectivo o no 

contener el celebrado la cláusula de admisión, serán 

aplicables las disposiciones contenidas en el primer pá­

rrafo del artículo 154, a los trabajadores que habitual­

mente, sin tener el carácter de trabajadores de planta, 

presten servicios en una empresa o establecimiento, su-­

pliendo las vacantes transitorias o temporales y a los -

que desempefian trabajos extraordinario¿ o para obra de-­

terminada, que no constituyen una actividad normal o 

permanente de la empresa". 

De lo anteriormente transcrito se desprende una -

clara protección a los trabajadores mexicanos y un reco­

nocimiento a los efectos que produce su antiguedad en el 

trabajo. Es de distinguirse que estos artículos se en 

cuentran en el capítulo de "Derecho de preferencia, an­

tiguedad y ascenso", luego entonces como en los mismos -

se sefiala, si existe el contrato colectivo de trabajo en 

donde contenga la cláusula de exclusión, no habrá de to­

marse en cuenta la antiguedad que· tengan para mejorar su 

empleo. Lo que lleva a concluir que en la misma ley 

existen contradicciones en perjuicio del trabajador y -­

cabe decir que el Derecho del Trabajo es eminentemente -

protector de los trabajadores y esa pro.tección est~ 
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plasmada en la ley y esto conlleva una desorientación -­

para el propio empleado y un mayor provecho para los in­

tereses del patrón. 



CAPITULO TERCERO 

LA CLAUSULA DE EXCLUSION POR INGRESO 
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La cláusula de exclusión tiene dos fases o aspec­

tos, esto es, cláusula de exclusión por ingreso y cláu-­

sula de exclusión por separación. En este ca~ítulo nos -

ocuparemos únicamente de la primera fase, dejando la se-

gunda para un capítulo posterior. 

A. DEFINICION DE LA CLAUSULA DE EXCLUSION POR INGRESO. 

Diversos autores del Derecho del Trabajo han 

aportado su definición de la cláusula de exclusión por -

ingreso, de tal suerte que sólo se mencionarán tres de 

ellos. 

Mario de la Cueva (45) da la siguien~e defini-- -

ción: 11 La cláusula de exclusión por ingreso es una esti-

pulación del contrato colectivo, por virtud de la cual,-

se obliga al empresario, a no admitir como trabajadores 

en su empresa, sino a quienes estén sindicados". 

Armando Porras y López (46) define a la cláusula 

(45) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. ~ 
1989. Pág. 370. 
(46) Cfr. PORRAS y López, Armando. Op. cit. Págs. 342 y 
343 •. 
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de exclusi6n por ingreso diciendo que: "Es aquella por -

virtud de la cual el empresario se obliga a dar trabajo 

s6lo a los miembros de una organizaci6n sindical deter--

minada". 

Guillermo Cabanellas (47), define a la cláusula -

de exclusi6n por ingreso de la siguiente manera: "el 

patrono se obliga a darle a los trabajadores pert~ne 

cientes al sindicato contratante primacía sobre los 

obreros no sindicalizados o sindicalizados en otra aso--

ciaci6n profesional". 

Nosotros decimos«~ue la cláusula de exclusi6n por 

ingreso es un pacto celebrado entre el sindicato y el -­

pa tr6n en raz6n de que tiene por objeto la selecci6n del 

personal que satisface las espectativas en que se en 

cuentra el sindicalizado 

Observando el contenido de las definiciones de -

los anteriores autores, observamos que existe gran simi-

(47) Cfr. CABANELLAS, Guillermo. Op. cit. Pág. 338. 



- 75 -

litud, pues en ellas se determina que la cláusula de ex­

clusión por ingreso es aquella por la cual el.empresario 

se obliga a dar trabajo única y exclusivamen~e a los 

miembros de una organizaci6n sindical determinada, con -

la cual como es lógico suponer, tiene lazos jurídicos -­

obrero-patronales. 

Por su parte, la Ley Federal del Trabajo, en el -

artículo 395, primer párrafo, interpreta a la cláusula 

de exclusión por ingreso en la siguiente forma: 

"En el Contrato Colectivo de Trabajo podrá esta-­

blecerse que el patr6n admitirá exclusivamente como tra­

bajadores a quienes sean miembros del sindicato contra-­

tante". 

Nuestro máximo Tribunal de Justicia ha estableci­

do en parte en el Amparo Directo 5721/60, promovido por 

Rafael Ramírez Trejo.·y otro, resuelto el ocho de junio -

de mil novecientos sesenta y dos, en donde fue ministro 

Relator el Licenciado Manuel Yáftez Ruiz, a la cláusula -

de exclusión por ingreso y solamente se transcribirá lo· 

concerniente a tal interpretación en los siguientes tér­

minos: 
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''Cláusula de exclusi6n por ingreso.- Si bien es -

cierto que el articulo 49 (actualmente 395) de la Ley -­

.Federal del Trabajo establece lo que la doctrina ha lla­

mado cláusula de exclusión por ingreso,al disponerq_ue es 

aquella en que el patrón se obliga a no admitir como 

trabajadores sino a quienes est~n sindicalizados ... " 

De lo anterior se desprende que la Suprema Corte 

ha seguido el criterio que sostiene la doctrina respecto 

a llamarla cláusula de exclusión por ingreso y lo que es 

más grave aún, también acepta que sólo los trabajadores 

sindicalizados aspiran a tener empleo, por lo que prác-­

ticamente se obliga a cualquier persona que tenga deseos 

de trabajar a tener que afiliarse al sindicato de la em­

presa eri la que vayan a laborar. 

Debido a que por primera vez se aplicó la cláusu­

la de exclusión por ingreso en· la Comisión Federal de 

Electricidad y porque asi se mencionó en el capítulo de 

antecedentes y además porque en éste, estamos tratando a 

la cláusula por ingreso, es conveniente transcribir cómo 

se encuentra en la actualidad: 

"Cláusula 36.-·Control de ingreso.- Para trabajar 
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al servicio de la Comisión Federal de Electricidad en --

las 'labores que constituyen la materia de trabajo objeto 

de este contrato, es requisito indispensable .ser miembro 

activo del SUTERM. En los términos de este contrato, la 

Comisión Federal de Electricidad solicitará y el SUTERM 

proporcionará, por conducto de su representación nacio--

nal, el personal que requiera".* 

B. FUNCION 

La Cláusula en estudio produjo una t~ansformación 

significativa de la empresa, pues como efecto inmediato 

advirtió el cambio de selección y designación del persa-

·nal, pues ya no sería el patrón quien haría la selección 

del personal sino que ésto se lleva al cabo a través del 

sindicato. 

Durante la vigencia ·ael Derecho Civil como norma 

reguladora de la relación. de trabajo, entonces llamado -

•contrato Colectivo de Trabajo. Comisión Federal de 
Electricidad. (Sindicato Unico de Trabajadores Electri­
cistas de la República Mexicana). 



- 78 -

contrato, el empresario tenía la facultad irrestricta de 

designar libremente las personas que ejecutarían las di-

versas actividades de la empresa. En cambio, a raíz del 

desmembramiento del Derecho del Trabajo como rama autó-­

noma, llevó al establecimiento de la cláusula de exclu--

sión, esa potestad de designar a los empleados fue tras-

ladada al sindicato. 

Lo anterior motivó que los peritos del Derecho --

Civil trataran de desvirtuar este cambio, aduciendo que 

se estaba frente a la figura de la repre.sentación, y que 

el sindicato actuaba como represe~tante del patrón, pero 

esto no ha pasado de ser una mera ficción propia del De­

recho P~{va.do.' que carece de sentido, pues en realidad, -

las ideas en cUestión no se originan ni fomentan en los 

intereses del empresario, sino por el contrario, lo hace 

como una legítima conquista de la clase trabajadora - -

frente al capital. 

Otra explicación civilista consiste en que la 

cláusula de exclusión por ingreso .tiene similitud con el 

contrato de mandato, situaci_ón a mi juicio, totalmente -

falsa, ya que el mandato es un acto jurídico que impone 

obligaciones del mandatario frente al mandante y en el -
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caso de la cláusula de ingreso lo que se genera es un 

derecho en favor del sindicato, quien en ningún momento 

actúa como mandatario de la empresa. (48) 

C. ORIGEN Y NATURALEZA DE LA CLAUSULA DE EXCLUSION POR 
INGRESO. 

Esta cláusula tiene su origen como resultado: 

l. De un acuerdo entre trabajadores y patrones; 

2, De una decisi6n del árbitro escogido por las -

partes; y 

3. De un laudo de una Junta de Conciliaci6n y Ar­

bitraje. 

En el primero, citaremos al contrato colectivo de 

trabajo que encuentra.apoyo en el artículo 395, en el 

cual se contiene la cláusula de exclusión ya que dice 

"podrá", pero en la práctica no suele presentarse esta 

(48) Cfr. CHAPELA, Gonzalo B. Op. cit. Pág. 24. 
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opción, toda vez que en todo contrato colectivo está 

contenida dicha cláusula y no hay que olvidar la natura­

leza del contrato colectivo que dice que será un pacto -

o convenio entre trabajadores y patrones. 

En el segundo, ya que no puede intervenir la Jun­

ta de Conciliación y Arbitraje, las partes {sindicato y 

patrón) escogerán a una persona idónea para ambos y re-­

solverá respecto al conflicto de que se trate, que ló-­

gicamente será respecto a la aplicación de la cláusula -

de exclusión. 

Por último, en raras ocasiones sucede .que se pre­

sente la intervención de la Junta de Conciliación y Ar-­

bitraje, ya que los trabajadores tienen a su favor la 

huelga y una de las causas en que procede es si no se 

cumple con lo establecido en el propio contrato colecti­

vo y, además, porque las partes siempre .tratarán de - -­

arreglar el conflicto qu~ se.les presente. 

Respecto de la naturaleza de la cláusula de ex 

clusión por ingreso forma parte, como ya lo he dicho, 

del llamado elemento obligatorio del contrato colectivo. 

En efecto, en sí misma, no constituye una condición de -
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trabajo, sino que en realidad se trata de u_n pacto o 

convenio que celebran el sindicato o el patrón para la -

selección del personal. De ese pacto se deriva un dere-­

cho a favor del sindicato y una obligación a cargo del -

empresario para con el sindicato. 

Cabe indicar que puede presentarse una confusión 

respecto a que la cláusula no forme parte del elemento -

normativo, pues no sirve para integrar el contenido de 

las relaciones individuales del trabajo, su actuación es 

anterior a la formación de la relación de trabajo y con­

siste en o·torgar al sindicato la facuf tad para interve-­

nir o p·roponer al candidato que ha de ocupar el empleo. 

( 49) 

Considerada corno elemento normativo, debemos se--

Halar el por qué de esta consideración. Es una norma in­

dividualizada, en tanto se aplica a todos los agremiados 

que están afiliados a un sindicato y que está contenida 

en un contra.to colectivo de trabajo, mismo que rige las 

relaciones de trabajo. Si un trabajador encuadra dentro 

(49) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 
1969. Pág. 652. 
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de la hipótesis de la cláusula de exclusión, debe quedar 

entendida que le será aplicada dicha cláusula, pero rige 

por igual a todos las miembros del sindicato. Esto no -­

implica que la cláusula se aplicará a todos los sujetos, 

ya que se presenta el·caso de empleados que corresponden 

a la categoría de confianza a que trabajaban antes de la 

aplicación de la cláusula en estudio. Partiendo de la 

base de que toda contrato colectivo corresponde a la ca­

tegoría de norma individualizada a direncia de la Ley -­

Federal del Trabajo que es una norma general. 

La cláusula de exclusión por ingreso debe enten-­

derse dentro de una doble interpretación, esto es, una -

interpretación amplia y, otra, restringida. De acu·erdo -

con la cláusula es posible pactar en los contratos co -­

lectivos que el empresario únicamente emplee solamente a 

las trabajadores sindicalizados, cualquiera que fuera la 

agrupación a la que perteneciera; pero restrictivamente 

,interpretado se concluye· que el patrón.se compromete a -

emplear a trabajadores miembros de una agrupación deter­

minada. 

En relación con esta doble interpretación que se 

le puede dar a la cláusula de ingreso, Alfred Hueck y 
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Hans Carl Nipperdey, sostuvieron que la primera fórmula 

de la cláusula es legal, pero no la segunda, ya que ésta 

contraría el principio de libertad de asociación profe -­

sional. ( 50) 

Es cierto que la primera de las ·interpretaciones -

reúne los dos aspectos que se pueden presentar en nuestro 

Derecho Positivo y en relación a la opinión de Hueck-Ni-­

pperdey, pensamos que cualquiera de las dos formas de 

pactar la cláusula de ingreso, es lícita en el Derecho 

Mexicano porque su funcionamiento es el mismo, a saber, -

establecen una limitación a la libertad del empresario -­

para seleccionar a su personal y en segundo lugar, ni los 

trabajadores libres ni los sindicalizadas tienen par ese 

mismo hecho, derecho a trabajar en una empresa determina-

da, par la que nada impide al empresario el que resuelva 

aceptar o.no aceptar a deter~inado tipo de trabajadores,-

sean éstos miembros de cualquier agrupación sindical. 

(50) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 
1969. Pág. 651. 
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No obstante lo anterior, el sindicato estará su-­

peditado a lo que le ordene el patrón, sin tomar en 

cuonta a los sindicalizados, ya que en última instancia, 

el patrón designará a la persona más idónea para prote-­

ger sus intereses personales; es ahí de donde podemos -­

afirmar que en la actµalidad existen en su mayoría sin-­

dicatos patronales, ya que lo que menos interesa es ei -

están o no sindicalizados. 

A manera de ejemplo y para apoyar la postura an~­

ter ior, cabe sefialar al Sindicato de Petróleos Mexica -­

nos, en donde se buscó a un líder que ya estaba jubilado 

y que de alguna manera, durante su vigencia como colabo­

rador de los antiguos representantes sindicales tuvo in­

gresos que no pueden considerarse que los haya obtenido 

lícitamente y también de dónde procedían. Como este 

ejemplo hay varios más, pero por razones de brevedad se 

cita éste. 

O. EFECTOS. 

El sindicato deberá proponer a un trabajador sin­

dicalizado cuando se presente una plaza vacante. Al pro­

ponerse a este trabajador se le fijará un período de --
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prueba, situación que servirá para que el empleado de 

muestre su capacidad para desempefiar el puesto que se le 

vaya a otorgar. 

~n relación a la obligación que tiene el sindica-

to de proponer a un trabajador cuando se presente una --

vacante, existe la modalidad de que el sindicato propon-

ga una terna y no sólo un candidato. En estas condicio--

nes el empresario está en posibilidad de escoger al em-­

pleado más apto de entre los que fueron propuestos. 

También es posible convenir para cubrir las va -­

cantes, que éstas deben ser cubiertas dentro de un plazo 

de 72 horas, apercibido el sindicato de que de no hacer-

lo en ese término, el patrón está facultado para cubrir 

la vacante, pero siempre con la obligación de que ese --

nuevo trabajador se sindicalice. (51) 

El Maestro Porras y López (52) a diferencia de 

(51) clr. CAVAZOS, Baltazar. op. cit. Pág. 264. 
(52) Cfr. PORRAS y López, Armando. Op. cit. Págs. 243 y 
244. 
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otros autores, no está de acuerdo en que se considere a 

la cláusula <le exclusión por ingreso como una norma 

del contrato colectivo de trabajo, pues señala que dicha 

cláusula no sirve para integrar el contenido de las re-­

laciones colectivas de, trabajo, pues en realidad la vi-­

gencia y operancia de la cláusula es anteribr a la for-­

maci6n del trabajo, considerando que en realidad lo que 

se otorga al sindicato es la facultad de intervenir en -

la designaci6n de los trabajadores de la empresa o pro--. 

poner al candidato que ha de ocupar el empleo. 

Otra situaci6n es que el trabajador debe obvia 

mente inscribirse en el sindicato como aspirante para 

ser propuesto en cualquier plaza vacante en que la·em 

presa lo solicite. En la actualidad es así como se cubre 

una plaza vacante, dado que no es posible que un sindi-­

cato que tenga determinado número de agremiados proponga 

a todos. 

La cláusula en análisis contiene una normación -

constante y eventual. Es una normación constante porque 

consiste en la fijaci6n de un plazo perentorio para que 

el sindicato proponga a un trabajador. Es eventual, en -

virtud de que en la qláusula·se señala un períod~ de 
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prueba en el cual el patrón podrá separar sin responsa-­

bilidad de su parte al trabajador o bien, solicitar se -

le practique un examen de capacitación a efec,to de que -

el empleado acredite poseer la capacidad necesaria para 

desempefiar el trabajo estipulado tanto en calidad como -

en cantidad. Esto pone en evidencia la diferencia entre 

la libre designación patronal, ya que teniendo el perío­

do de prueba y de no ser satisfactorio el resultado 
0

ob-­

tenido con el candidato, el patrón tendrá que requerir -

un nuevo can'didato a la organización sindical. 

De lo anterior se despr~nde que se presentan 

efectos simples y complejos tales como: 

á) Limitar la facultad del empresar~o de selec -­

cionar libremente a su personal. 

bl Crear un derecho en favor del sindicato. 

c) Crear una obligación por parte de la empresa. 

La Ley Federal del Trabajo no contiene reglamen-­

tación alg.una en relación a la cláusula en estudio ya -­

que en el artículo 395 sólo se contienen los siguientes 
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puntos generales: 

"No podrán aplicarse en perjuicio de los trabaja­

dores que no formen parte del sindicato y que· ya presten 

sus servicios en la empresa . .. " 

Esta disposición indica que no podrá despedirse 

a los trabajadores al llevarse al cabo el pacto de la -­

cláusula por ingreso y también confirma, por o"tra parte, 

la tesis del Derecho Mexicano en el se.ntido de que, la -

cláusula que nos ocupa puede recibir las dos interpreta­

ciones que sostienen Hueck-Hipperdey. 

En los contratos colectivos se comprende algunas 

reglas generales para la aplicación de esta cláusula, 

tal es el caso del establecimiento de un período de -

prueba. Este período sirve para que el trabajador se -­

capacite en su nuevo trabajo y d~muestre su idoneidad; -

y al patrón lo beneficia .como sistema de selección. de -­

los tr.abajadores sindicalizados más aptos y competentes: 

además, evita la posibilidad de frecuentes despidos, en 

la práctica laboral dicho peri.oda fluctúa entre quince y 

veinte días. 
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La Ley Federal del Trabajo no consagra el perío­

do de prueba, pero sí acepta dicho período dentro del -­

contrato tanto en su inicio corno en la ocupa9ión de va--

cantes. 

Guillermo Cabanellas (53) manifiesta al respecto: 

"el período de prueba sirve sólo para que el trabajador 

demuestre su capacidad y pueda ingresar en forma def ini-

tiva en la empresa, si a su término ha satisfecho las --

condiciones establecidas o deseadasº. 

Mario de la Cueva (54) sefiala lo siguie~te del-~ 

período de prueba: 11 es una garantía para el empresario,-

pues, dentro de él deberá probar el obrero su competen-­

cía para a"esarrollar el trabajo 11
• 

Néstor de Buen (55) al igual que los anteriores -

autoi;es dice: "en el, período de prueba, el patrón quedará -

(53) 
( 54) 
1969. 
( 55) 

CfL CABANELLAS, Guillermo. Op. cit. Pág. 478. 
Cf~ CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edici6n. 
Pág. 652. 
Cfr. BUEN, Néstor de. Op. cit. Pág. 34. 
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legitimado para pactar en el mismo contrato colectivo, -

sin necesidad de tal prueba y, desde luego sin incurrir 

en responsabilidad podrá separar al trabajador, práctica­

mente a su capricho". 

Baltazar Cavazos Flores (56) afirma: "Es preciso 

celebrar un contrato por tiempo indefinido y establecer 

un período de prueba razonable durante el cual el traba­

jador deba demostrar que tiene la capacidad y los cono-­

cimientos necesarios para desempefiar el trabajo estipu-­

lado". 

La Suprema corte ha establecido el siguiente cri­

terio en la ejecutoria de fecha catorce de julio de mil 

novecientos cuarenta y uno. Amparo Directo 2055/37/la. -

Cuarta Sala, promovido por Clemente Jacques y Cía.: 

"Cuando en un contrato colectivo se estipula la -

cláusula de preferencia obligando al patrono a no ocupar 

otros trabajadores que los sindícalizados, es ~ndudable 

(56) Cfr. CAVAZOS Flores, Baltazar. Op. cit. Pág. 116. 
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que se admite una limitación a la libertad contractual -

del patrono, ya que no puede celebrar el contrato de 

trabajo con persona de su elección .•. Los propios sindi­

catos se han mostrado anuentes a que se incluya en los -

contratos colectivos la cláusula que establece el perío­

do de prueba o de ensayo como una justa y equitativa 

compensación por el patrono, quien durante el lapso de -

treinta días, puede percatarse de la eficacia de las la­

bores desarrolladas por el trabajador, y en caso de que -

no resulten satisfactorias, dar por concluido el contra­

to de trabajo a efecto de que el sindicato designe un -­

nuevo trabajador". 

Lo anterior demuestra que está legitimado el pa-­

trón para separar al trabajador si éste no demuestra su 

capacidad laboral y podrá hacer esta separación prácti-­

camente a su capricho, sin incurrir en responsabilidad -

alguna, ya que esa situación se deriva de la inclusión -

de la cláusula de exclusión por ingreso en el contrato -

colectivo de trabajo. 

Las opiniones de los diferentes autores citados -

con anterioridad ·son aceptables, entendiéndose por ello, 

que un trabajador demuestre sii capacidad laboral para --
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poder aspirar a ocupar la plaza vacante; sin embargo, -

este período de prueba no puede aceptarse ya que el De-­

recho Mexicano del Trabajo pretende que los contratos de 

relaci6n laboral sean fijos desde su inicio y no podrán 

darse por terminados en tanto subsista la materia del -­

trabajo, sino solamente cuando se dé alguna de las con--

secuencias justificadas de separación, corno por ejemplo: 

un trabajador que tenga algún percance y ésto lo imposi­

bilite a seguir laborando en el puesto que ocupaba ante-

riormente. 

Tanto la Constitución como la Ley Federal del 

Trabajo pretenden que no se rompa arbitrariamente la 

relaci6n jurídica laboral, pero en ningún caso se prohi-

be que se juzgue o analice, pruebe o acredite la capaci-

dad de los trabajadores antes de su nombramiento defini-

tivo en la empresa y esto es evidente pues de otra mane-. 

ra se daría una autodestr.ucción de las empresas que evi-

dentemente no pueden labbrar con personas incompetentes. 

(57) 

(57) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 
1969. Pág. 634. 
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E. CONSECUENCIAS POR LA VIOLACION DE LA CLAUSULA DE EX-­
CLUSION POR INGRESO. 

Esta cláusula es un medio de defensa de la aso --

ciación profesional, ya que a veces trata de evitar que 

el empresario utilice trabajadores libres y con ello de­

bilite la actuación de los sindicatos¡ desde este punto 

de vista la cláusula en estudio pone de manifiesto el -­

interés profesional de los sindicatos y en consecuencia, 

su violación trae aparejado un conflicto de intereses --

entre el sindicato, que Se mueve en.defensa de los tra--

bajadores y la empresa con motivos que tienden a benefi-

ciar al capital. (58) 

No obstante que el origen de la cláusula de ex -­

clusión por ingreso era evitar el abuso del empresario 

para la contratación de los trabajadores y proteger al 

sindicato de las maniobras patronales que se realizaban, 

.este espíritu se desvirtuó totalmente, ya que en la -

práctica laboral mexicana actual, es.ta cláusula se ha 

(58) Cfr •. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 
1969. Pág. 654. 
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convertido en un verdadero abuso por parte del sindicato 

en donde, a su vez, está sometido a los intereses patro-

nales, obligando a los trabajadores a veces a actuar en 

contra de sus propios intereses o perjudicando a los 

agremiados sindicales,. Al presentarse esta situaci6n, 
~ 

los trabajadores o empleados están totalmente desampara-

dos ante la injusticia del sindicato y patrón, que, por 

venir incluida la cláusula de exclusión por ingreso e~ -

el contrato colectivo, los trabajadores no pueden subor-

dinarse a su sindicato o patr6n respectivo. 

Existen dos medios para exi~ir el cumplimiento -­

forzoso de la cláusula de exclusión por ingreso: la 

huelga y la acción colectiva correspondiente que se 

ejercita frente a la Junta de Conciliación y Arbitraje. 

El primero de los procedimientos sefialados tiene 

su apoyo legal en la fracción II del articulo 450 de la 

Ley Federal del Trabajo, el cual se encuentra incluido -

en el capitulo II cuyo título es "Objetivos y,Procedi 

mientes de la huelga". La fracción en comento textual 

mente dice: 

, 
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"II. Obtener del patrón o patrones la celebración 

del Contrato Colectivo de Trabajo y exigir su revisión -

al terminar el período de su vigencia ... " 

Como se observa de la fracción antes transcrita,­

contiene uno de los casos típicos ae la procedencia de -

la huelga, un derecho social que tiene por objeto la 

exigencia de dar cumplimiento al contrato colectivo de -

trabajo que evidentemente fue violado en uno de sus pun­

tos. 

En cuanto al segundo el sindicato, única organi-­

zación legitimada para ejercitar la acción para exigir y 

dar cumplimiento a la cláusula de e~clusión por ingreso, 

entendiéndose por ello que es el titular del derecho 

debatido y en virtud de que en cuanto al fondo al sindi­

cato le corresponde proponer al candidato. 

Lo anterior encuentra apoyo en la tesis pronun -­

ciada por la Suprema Corte de Justicia de la Nación, co­

rrespondiente a la séptima Epoca, Volumen 37, Quinta 

Parte, que consta en la página 14 y que es del tenor 

literal siguiente: 
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"CLAUSULA DE EXCLUS!ON POR INGRESO. ACCION PARA -

RECLAMAR SU CUMPLIMIENTO.- La acción de cumplimiento de 

la Cláusula de Exclusión por Ingreso es una acción que,-

por su naturaleza, toca deducirla al sindicatc 11
• 

Evidentemente, el sindic~to deberá ejercitar la -

acción, ya que es el único interesado en ejecutarla, es-

to es, deberá afiliarse al trabajador para poder aspirar 

a un empleo. 

Para una mayor comprensión y porque es necesario, 

se citará la definición dada por Eduardo García Maynez -

(59) de la acción: "Es la facultad de pedir a los órga-­

nos jurisdiccionales la aplicación de las normas jurídi-

cas a casos concretos, ya sea con el propósito de escla-

recer una situación jurídica dudosa, ya con el de decla-

rar la existencia de una obligación y, en caso necesa --

rio, hacerla efectiva". 

(59) Cfr. GARC!A Maynez, Eduardo. Introducción al Estu­
dio del Derecho. Trigésima cuarta Edición. 1982. Edito-­
rial Porrua, S.A. México, D.F. MEXICO. Pág. 229. 
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Es posible que al lado de la acción ejercita~a --

por el sindicato exista otra en ciertas circunstancias, 

que le puede corresponder al trabajador en lo indivi --

dual, pues el incumplimiento de la cláusula en análisis 

puede presentarse en d0s situaciones: tal es el caso de 

que al ocurrir Úna vacante, el patrón puede, sin dar 

aviso ~l sindicato o sin esperar la propuesta correspon­

diente, emplear a un trabajador libre y, que habiendo --

.,!iecho el sindicato una propuesta en favor de un trabaja­

dor determinado, la misma no encuentra!..Jeco en el empre-­

sario. 

Las circunstancias citadas son distintas. En 

efecto, en el primer caso solamente existe el derecho 

del sindicato para proponer a quien cubra la vacante y -

la obligación que tiene el patrón para esperar la pro 

puesta y aceptarla. En cambio, en el segundo caso, el 

trabajador propuesto al presentarse la plaza vacante 

.Prestará sus servicios, motivo por el cual incluso pudo 

haber ren~nciado al puesto que desempenaba con anterio-­

ridad, de donde se desprsnde que puede surgir la exis -­

tencia de una acción colectiva y:también la existencia -

de una acción individual, 
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La Suprema Corte de Justicia respecto al tema que 

nos ocupa ha establecido la siguiente Jurisprudencia, -­

visible en la Séptima Epoca, Volumen 46, página 13, que 

es del tenor literal siguiente: 

"CLAUSULA DE EXCLUSION POR INGRESO. LAS ACCIONES 

DERIVADAS DE LA, SON DE CARACTER COLECTIVO.- Cuando el -

sindicato demande la observancia de la Cláusula de Ex 

clusi6n por Ingreso, la acci6n ejercitada si es de ca 

rácter colectivo y no de naturaleza individual, pues en 

este caso se afecta el interés profesional, y se afecta 

ese interés, porque como en virtud de la Cláusula de Ex­

clusión por Ingreso el patr6n está obligado a ocupar 

exclusivamente a trabajadores miembros del sindicato, 

pues éste representa el interés profesional, frente a 

aquella obligación patronal surge el derecho correlativo 

de carácter colectivo". 

Lo anterior, corrobora que nues~ro máximo Tribu-­

nal considera 9ue el patrón al dejar de observar a la -­

cláusula de exclusión por ingreso, inmediatamente se de­

rivn ln acci6n colec~iva. 
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n•:."'.'a s.:tuación se p=esenta, s;. el pcx)·ón y el -­

s!nitica.to en relac=.ón con las plazas vacantes se ponen -

de acueróo confo~mc a los estatutos de cada emp~esa en -

donde, eviden'·.eMent.e no se le da la opo=tunidad al t::::-a-­

bajado~ sindicalizado y se le posterga. 

La acci6n del sindicato tJene por objeto canse --

9uir la separación del trabajador lib!'e, el reconoci- -

mi.en to del ,tlerecho del sindicato a proponer al candidato 

para ocupar la vacante y la aplicación, por parte del -­

patrón de aceptar la respectiva propuesta. El contrato -

colec~ivo constituye un derecho objetivo e imperativo 

por vir~ud de lo cual necesariamente ne impone a la em-­

presa. Por otra parte el trabajado:-: Ll.b!'e puede obtener 

información de la existencia ñe Ja cláusula de exclusión 

por ingreso, puesto que el contrato colec~ivo, para quo 

surta efectos, debe haber sido depo~itado y registrado -

ante ln Junta a efecto de que los terceros respeten las 

normas contenidas en el misma. 

Resulta interesante el terna relativo a daños y -­

perjuici.os que pueden i:ecle.Ínarse con motivo de la falta 

o incumplimiento de la cláusula por ingreso. Estos pue­

den ser variables pero susceptibles de clasificarse en 
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d~s clases, a sabe~: 

a) Dafios y perjuicios sufridos directamente por -

el sindicato; 

b) Dafios y perjuicios sufridos por el trabajador 

postergado. 

En relaci6n a los primeros, no pueden ser deter-­

minados mediante una fórmula general y en relación a los 

;segundos, éstos podrán cuantificarse en función a los -­

salarios que dejó de percibir el .trabajador. Cabe sefia-­

lar como ejemplo de los primeros la posible destrucción 

de una mayoría de trabajadores dentro de la empresa, 

pues tres a cuatro obreros libres pueden modificar los -

porcentajes de trabajadores sindicalizados. Por último, 

el sindicato no se encuentra facultado para reclamar, en 

su beneficio, los salarios que debi6 haber recibido el -

trabajador postergado, pues la falta de pago de los mis­

mos no significa que el sindicato haya sufr.ido, como 

persona jurídica, un dano o pe~juicio directamente pa-­

trimonial. 
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La cláusula de exclus~.ón por ingreso ataca el 

principio de libre asociación profesional y el de liber­

tad de trabajo, por cuanto excluye el poder ~e ejercer -

determinada actividad. No hay que pasar por alto que -­

estos principios están consagrados en nueotros textos -

constitucionales. 

Podemos decir que esta cláusula tiende a ejerce~ 

cierta presión de tj.po político sobre los trabajadores,­

pues los obliga a pertenecer a una actividad sindical -­

para lograr, de esa manera, mantener su empleo u obtener 

el trabajo. Conntituye un medio de descartar ae la ac-­

tividad laboral a aquellos trabajadores que no se en - -

cuentran adheridoz a una entidad nindical o que no in 

gresan en ella <le ffianera forzosa. El dc~echo de abste 

nerse de pertenecer a una entidarl sindical, el de ingre­

sar en cierto sindicato o el de renunciar a la condición 

de asoc~ado, aparece vulnerado por la cláu5ula de exclu­

si.ón por 5.ngreso que a":acn, de tal manerR, el de:recho ac 

libre asociación profesional y hasta la mi~ma libertad 

individual al imponer un acto no Gesea~o y con la amena­

za de no poder trabajar, que pone en peligro a veccrn la 

propia subsistencia de los necesitados de un salario. 



- 102 -

Es evidente y así lo comprueba la práctica en la 

actualidad,que loR empresarios pref~.eren a t:-abajadores 

Hbres con filies poco éticos.' ya que los utilizan para -

deh3.litar a las Uniones de t.rabajadores y, se vuelve a -

insistir, la sindicalizaci6n no es obl5~gator!a y aún 

más, el Derecho no puede permitir ni tolerar actos vio--

· lentos sobre los trabajadores, como lo es el hecho de 

que en el contrato colectivo exi·s":a la cláusula de ex 

clusi6n por. ingreso. 



CAPITULO CUARTO 

LA CLAUSULA DE EXCLUSION POR SEPARACION 
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La cláusula de exclusión por sepa::aci6n constitu--

'}e el otro aspecto fundamental de la cláusula de exclu-­

sión. Este aspecto de la cláusula se ha convertido en 

una fuente de abusos y lo que es más g~ave, en un ins 

mento de opresión de los sindicatos sobre sus miembros;­

sin embargo, y ante tal situación los legisladores no --

han hecho nada al respecto. 

A. DEFIHICION DE Li\ CLAUSULA DE EXCLUSION POR SEPARA 
CION. 

Al igual que la cláusula de exclusión por ingreso, 

en este capítulo se mencionarán las definiciones de va--

rios autores que, a mi juicio, son los más importantes 

en el ámbito del Derecho del Trabajo. 

Mario de la Cueva (59) define a la cláusula de la 

siguiente manera: 

"La cláusula de exclusión por separación es la fa-

culta.a de pedir y obtener del patrón, la separación del 

(59) Cfr. CUEVA, Mario de la. Op. cit. Novena Edición. 
1969. Pllg. 370. 
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trabajo de los miembros de las asociaciones profesiona--

les que renuncien o sean expulsados del sindicato". 

Armando Porras y López (60) denomina a la cláusu-

la· de exclusión por separación: 

"en atención a los efectos inmediatos que son ex-

cluir, separar del sindicato y del trabajo, como mera --

consecuencia, a aquellos trabajadores que han sido san--

cionados por la organización sindical, o bien porque se 

hayan separado voluntariamente del sindicato". 

Guillermo Cabanellas (61) define a la cláusula en 

estudio diciendo: 

"Es aquella por la cual la asociación profesional 

obrera se reserva el derecho de obtener, por parte del -

patrono, que sean excluidos del servicio prestado bajo 

(60) Cfr. PORRAS y López, Armando. Op. cit. Pág. 343 
(61) Cfr. CABANELLAS, Guillermo. Op. cit. Pág. 337 
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su dependencia los trabajadores que renuncien a su afi-­

liación gremial o sean expulsados en su carácter de aso­

cíados 11. 

·como definición nuestra decimos: 

La cláusula de exclusión por separación es un 

pacto celebrado entre el patrón y el sindicato que obli­

ga al primero a separar de la empresa al trabajador que 

deje de pertenecer a la organización sindical en forma -

voluntaria o sea expulsado de ella, previo aviso de se-­

paración por parte del sindicato. 

La cláusula de exclusión por separación consiste 

en limitar la facultad de selección que el patrón reali­

ce, debiendo contratar necesariamente a aquellos traba-­

jadores que se encuentren afiliados a una entidad sindi­

cal. 

La Ley Federal del Trabajo, en el artículo 395 in 

fine, interpreta a la cláusula de exclusión por separa -­

ción, de la siguiente manera: 

"Podrá tambi~n establecerse que el patrón separa­

rá del trabajo a los miembros que renuncien o sean ex --
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pulsados del sindicato contratante". 

La Cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia ha 

interpretado en parte a la cláusula en comenta:d.o, a 

través de la Sexta Epoca, Volumen XIX, página 25, di 

ciendo: 

La Unión tiene el derecho de pedir y obtener 

del patrón sin pérdida de tiempo, la separación del tra­

bajo, de sus miembros que renuncien o sean despedidos de 

la Unión, de conformidad con lo que establece el artícu­

lo 236 (actualmente 395) de la Ley Federal del Traba - --

jo ... u 

B. NATURALEZA. 

Al igual que la cláusula de exclusión por ingre-­

so, la de separación forma parte del elemento obligato-­

rio del contrato colectivo por las razones ~a comentadas 

en el capítulo anterior. 

La cláusula de exclusión por separación también -

recibe una doble interpretación: una amplia y otra res-~ 

tringida. En los contratos colectivos de acuerdo a la --· 
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cláusula, es posible pactar que se aplicará en benefi-

cio de todos los sindicatos, pero :estrictivamente in -­

terpretado sería únicamente en favor del sindicato titu­

lar del contrato colectivo. 

Sin. embargo, esta cláusula de exclusi6n por sepa­

ración se utiliza en nuestro Derecho corno lucha inte~ -­

·sindical ya que se maneja centra todos aquellos trabaja­

dores que no se someten incondicionalmente a la política 

de los sindicatos. Debe entenderse lo anterior en el 

sentido de que les sindicatos mayoritarios no tengan in­

terés en ayudar a los minoritarios. Les sindicatos mi-­

noritarios por su parte, se cuidan de expulsar a sus 

miembros que lógicamente serán substituidos por miembros 

de sindicatos ma.yoritarics. 

Sigui.ende este orden de ideas, al surgir cual - -

quier dificultad con el sindicato, el peligro de nplica­

ci6n de esta cláusula es ·una coacción mucho más fuerte -

que cualquier otra; tal es el caso cuando se tocan los -

intereses vitales del trabajador y de su familia. 
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C. PRESUPUESTOS DE PROCEDENCIA. 

Los presupuestos son los elementos sin los cuales 

no es posible concebir la procedencia de la cláusula en 

estudio; tales son los que a continuación se senalan: 

a} La existencia de la cláusula en el contrato -­

colectivo de trabajo; 

b) El trabajador debe ser miembro del sindicato -

que aplica la sanción; 

c) El trabajador debe renunciar a formar parte -­

del sindicato o debe haber sido legalmente expulsado de 

él¡ 

d) El sindicato que aplica la cláusula debe cum-­

pli~ los requisitos de forma y de fondo que fija la ley 

para la renuncia o la expulsión; y 

e) Finalmente, el trabajador debe solicitarlo por 

esc=ito en relación a la renuncia y en cuanto a la ~epa­

ración será mediante la petición del sindicato al em -­

presar io. 

En cuanto a los presupuestos senalados, la Cuarta 

Sala de nuestro Máximo Tribunal pronunció una tesis 

relacionada con la Jurisprudencia 33/85, que obra en la 
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página 652 del Tomo LVIII, Quinta Epoca, que a la letra 

dice: 

"CLAUSULA DE EXCLUSION, APLICACION DE LA. Si se -

trata de aplicar a un trabajador la cláusula de exclu -­

sión, deben comprobarse las siguientes condiciones: Que 

el trabajador a quien se pretende desocupar, pertenece -

al sindicato reclamante; que de conformidad con las pre­

venciones del contrato respectivo, se haga uso correcta­

mente de la cláusula de exclusi6n, y que el trabajador -

afectado haya sido emplazado y notificado legalmente, -~ 

para concurrir al juicio instaurado por el sindicato ac­

tor, a fin de darle la debida oportunidad de que exprese 

lo que a sus derechos convenga y aporte ante las autori­

dades del trabajo, las pruebas correspondientes, y si no 

se llenan tales requisitos, es evidente que se violan 

las garantías individuales contenidas en los artículos -

14 y 16 de la Constitución Federal". 

Respecto al primero de los presupuestos menciona­

dos es necesario que la cláusula de exclusi6n por sepa-­

raci6n deba existir previamente en el contrato colectivo· 

de trabajo, ya que siendo como es una sanción, lógica --· 

mente debe existir con anterioridad a su aplicación en -
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dicho documento. 

En cuanto al segundo de los presupues~os sefiala-­

dos debemos decir que el trabajadór debe ser miembro del 

sindicato titular del contrato colectivo de trabajo don-­

de exista el pacto relativo a la cláusula en estudio, -­

pues sería absurdo que un sindicato pretendiera aplicar 

la cláusula por separación a un t=abajador que no sea -­

miembro de él; sin embargo, a este respecto el artículo 

396 de la Ley Federal del Trabajo no es suficientemente 

clara, lo cual posibilita diversas interpretaciones. En 

efecto, el texto de dicho precepto estñblece lo siguien­

te: 

"Las estipulaciones del contrato colectivo se ex­

tienden a todas las personas que trabajen en la empresa, 

o establecimiento aunque no sean miembros del sindicato 

que lo haya celebrado, cor. l~ limitaci6n consignada en -

el artículo 184''. 

La limitación a que se refiere el artículo trans­

crito hace referencia particular a los trabajadores de -

confianza.. 
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Debe destacarse que si el trabajador no era 

miembro del sindicato, malamente puede hablarse de re 

nuncia y tampoco es aceptable que pueda ser expulsado de 

la asociación profesional a la cual nunca ha pertenecí-­

do. Es conveniente seHalar que el artículo en cuestión -

debe ser interpretado en relación con el artículo 395 -

del mismo cuerpo legal en cita. 

"Podrá también establecerse que el patrón sepa-­

rará del trabajo a los miembros que renuncien o sean ex­

pulsados del sindicato contratante•. 

La cláusula sujeta a investigación se encuentra -

bajo las siguientes condiciones indispensables para su -

operancia: la renuncia del trabajador al sindicato y -

la expulsión del sindicato. 

En estas condiciones se hace notorio que para que 

la cláusula pueda ser operante invariablemente el traba­

jador debe de estar dentro de un organismo sindical. La 

renuncia es un acto de voluntad libre por virtud del 

cual el trabajador manifiesta su decisión de separarse -

del sindicato al que forma parte; esta renuncia debe -,­

ser escrita, autántica y registrada, exigida por la Ley 
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de manera expresa, ya que las renuncias verbales pueden 

caer en el supuesto de la duda. 

En la hipótesis sefialada relativa a la presenta-­

cíón de la renuncia exhibida por escrito ante el sindi-­

cato, la aplicación de la cláusula por separación depen­

derá de que se cumplan los siguient.es requisitos: 

1.- La prueba fehaciente de que la renuncia fue -

una decisión libre, pues si ésta se ob~iene mediante 

coacción o violencia, la misma seria nula y esa nulidad 

podrá ser invocada por el trabajador cuando sea separado 

de su empleo. 

2.- El órgano competente para conocer y dictami­

nar sobre la renuncia debe ser invariablemente el propio 

sindicato. 

3.- La directiva sindical pondrá el hecho en co-­

nocimiento del patrón e indudablemente solicitará la se­

paración del trabajador de su empleo. 

4.- Al patrón le.bastará la solicitud del sindi-­

cato en donde se afirme haber aceptado la renuncia que -
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aceptó el trabajador. 

s.- El mismo patrón con base en la cláusula hará 

la correspondiente solicitud al sindicato para que se -

cubra la vacante. 

Tema fundamental es el caso de la expulsión del -

sindicato, ya que ésta es una medida particularmente 

grave y por ende debe estar a~pliamente justificada ya -

que la separación del miembro de un sindicato implica -­

necesariamente la separación de su empleo. También debe 

destacarse en este renglón que si bien es cierto que la 

sindicalízación no es obligatoria, surge un derecho por 

parte del sindicato para no aceptar a algún sujeto como 

miembro del mismo, conformándose así un binomio del 

principio de libertad sindical para el trabajador a 

efecto de que se afilie al sindicato que mejor le parez­

ca, o bíen permanozca como libre, situación que no. puede 

llevarse al cabo en nues·tro país, y por otra parte, se -

trata de un derecho del organismo sindical para aceptar 

sólo a aquellos sujetos que le parezcan convenientes. 
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a) Requisitos de forma: Se aplicará la cláusula -

de exclusión por separación, basándose en el contenido -

de los estatutos que rigen al sindicato en donde, nece-­

sariamente deberá contener el procedimiento de expul - -

sión, mismo que se llevará n cabo sólo con la aprobación 

de la mayoría consistente en las dos terceras partes de 

sus miembros. 

b} Requisitos de fondo: Necesariamente para poder 

llevar a cabo el procedimiento de aplicación de esta 

cláusula, el artículo 371 de la Ley Federal del Trabajo -

en la diversa fracción VI!, contiene esencialmente los -

motivos y procedimientos de expulsión que, por razones -

de mayor entendimiento es necesario transcribir: 

"L,,s estatutos de los sindicatos contendrán:VII.­

Motivos y Procedimientos de expulsión y correcciones. En 

los casos de expulsión se observarán las normas siguien-

tes: 

a) La Asamblea de trabajadores se reunirá para el 

solo efecto de conocer la expulsión; 
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b) Cuando se t~ate de sindicatos integrados por -

secciones, el procedimiento de expulsión se llevará a -­

cabo ante la Asamblea de la sección correspondiente, pa­

ra el acuerdo de expulsi6n deberá someterse a la deci -­

sión de los trabajadores. Cada una de las secciones que 

int~gren el sindicato: 

c) El trabajador afectado será oído en defensa, -

de conformidad con las disposiciones contenidas en los -

estatutos: 

d) La Asamblea conocerá de las pruebas que sirvan 

de base al procedimiento y de los.que ofrezca el afecta­

do; 

e) Los trabajadores no podrán hacerse representar 

ni emitir su voto por escrito; 

f) La expulsi6n deberá ser aprobada por la mayo-­

ría de las dos terceras partes del total de los miembros 

del sindicato; 

g) La cxpulsi6n s6lo podrá decretarse por los ca­

sos expresamente consign~dos en los estatutos, debida 

mente comprobados y exactamente aplicables al caso. -

VIII. Forma de convocar a Asamblea, época de celebración 

de las ordinarias y qu6rum requerido para sesionar. En -

el caso de que la directiva no convoque oportuna•ente a 

las asambleas previstas en los estatutos, los trabajado-
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res que representen el treinta y tres por ciento del to-

tal de los miembros del sindicato de la sección, por lo 

menos, podrán solicitar de la directiva que convoque a -

la Asamblea, y si no lo hace dentro ae un término de 

diez días, podrán los solicitantes hacer la convocato 

ria, en cuyo caso, para que la Asamblea pueda sesionar -

y adoptar resoluciones, se requiere que concurran las --

dos te~ceras partes del total de los miembros del sindi-

cato de la sección. 

Las resoluciones deberán adoptarse por el cin 

cuenta y uno por ciento del total de los miembros del --

sindicato o de la sección por lo menos. 

D. FINALIDAD DE LA CLAUSULA DE EXCLUSION POR SEPARA­
CION. 

La verdadera finalidad de este segundo aspecto.de 

la cláusula de exclusión es la defensa del sindicato t'-

tular del contrato colectivo de trabajo, contra su -

desintegración, cuyas causas pueden ser, por una parte,-

las manipulaciones de los empresarios para debilitar a -

las organizaciones sindicales y de esa manera poderlas -

contratarr por otra parte también protege al sindicato -
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de otros organismos sindicales que pretenden en un me -­

mento dado, la titularidad dP.l contrato colectivo. Den--

tro de este esquema, torncndo en cuen':a esplic5.alrnente e~. 

primer aspecto, la cláusula de exclusión por separación 

es otra manifestación del Derecho del Trabajo como una -

conquista de la clase trabajadora. 

Sin embargo, tanto los patrones como el sindicato 

no llevan a cabo los lineamientos que se deben_seguir -­

una vez que se tiene que aplicar dicha cláusula. Par - -

tiendo de la base de que la cláusula de exclusión por -­

separación sirve para proteger al sindicato de las pro-­

bables manipulaciones del patrón; situación que acontece 

en la actualidad, es decir, el patrón es el que maneja -

al sindicato y en consecuencia, trabajador que 1mpiece a 

dar problemas o que no lo obedezca pedirá a la asocia -­

ción profesional que lo expulse para que lo pueda sepa-­

rar de su empleo. Si bien es cierto que puede presentar­

se la situación de que otras asociaciones profesionales 

pretendan la titularidad del contrato colectivo, también 

lo es, que esas asociaciones estarán manejadas por el -­

patrón, ya que podernos decir que la mayoría de los sin-­

dicatos existentes son de los que conocemos como "sinCi­

catos blancos", por lo que la verdadera finalidad de es-
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ta cláusula pasa inadvertida para las partes (patrón y -

sindicato). 

El funcionamiento de la cláusula depende de la 

presencia de algunas propuestas: en primer lugar, de 

conformidad con el segundo párrafo del artículo 395 de -

la Ley Federal del Trabajo, o sea, que deba constar en -

el contrato colectivo de donde se deriva que la misma -­

debe ser una estipulación expresa y escrita: en segundo 

término, la aplica~ión de la cláusula en sus posibilida­

des de separación, es decir, tanto· r,enuncia cofia expul-­

sión, la primera, que haya sido por deCisfón propia sin 

habe~ tenido ningún tipo de coacción y, la segunda, que 

efectivamente el trabajador haya incurrido en alguna 

falta grave que amerite tal sanción, siempre tomando en 

cuenta que el empleado pertenezca a un sindicato, pues -

no se puede renunciar sino a aquello que previamente se 

tiene, de donde se deriva que nadie puede ser expulsado 

de una comunidad a la que no se pertenece. Siguiendo el 

mismo orden de ideas, es necesario que en el momento de 

la expulsión estén presentes como ya reiteradamente se· 

ha dicho, las dos terceras partes de los miembros del -­

sindicato. 
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E. PROCEDIMIENTO DE EXPULSION. 

Para aplicar la cláusula de exclusión por sepa--

ración, existe un procedimiento jurídico. 

La vida gremial se desarrolla sobre las normas 

internas del sindicato, pero dichas normas tienen su 

fundamento en la Ley Laboral y en los principios del De-

recho. 

Quien se encarga de aplicar la repetida cláusula 

es la Asamblea Extraordinaria del sindicato réspectivo -

quien actúa. Ningún Juez, ninguna Junta de Conciliación 

y Arbitraje, ningún funcionario público con capacidad 

resolutiva, tiene que ver absolutamente nada. 

Sin embargo, al aplicar la cláusula quitándole -

el trabajo al sindicalizado, no intervienen tribunales 

ni tampoco autoridades del Estado. 

Si las autoridades propias del sindicato son las 

que resuelven la expulsión del trabajador, podemos.de-­

cir que el procedimiento de la exclusión tiene un de -- · 

fecto de origen: 
' 
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La incompetencia de quien o quienes la aplican. 

Si el sindicato ejercitara una acción judicial 

ante las autoridades del trabajo y durante el procedi 

miento acreditara la gravedad de la falta en que incu 

rrió el trabajador al cual se quiere expulsar, tal hi-­

pótesis po= resolución judicial,estimamos que no se vio­

laría ningún precepto constitucional, que veremos en el -

siguiente capítulo. 

El procedimiento descrito tendría validez sólo -- . 

para el caso de que la aplicación de la cláusula se de-­

rivara por la expulsión del trabajador del sindicato, -­

pues en el caso de que se quisiera aplicar par renuncia 

voluntaria del propio trabajador, en este supuesto no 

sería procedente una resolución judicial que obligara 

al patrón a ~eparar al trabajador de su empleo. 

Por tales motivos se eré que la cláusula en es-­

tudio es antijurídica y viola los derechos de los traba­

jadores que desean ser libres. 

De conformidad con la interpretación que el uso -

más ordinario da a la ley sobre este particular es la --
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Asamblea Extraordinaria quien prácticamente resuelve la 

salida de cualquiera de los miembros del sindicato, por 

renuncia o por expulsión. Esta contingencia es importan­

te para el patrón porque debe atenerse a su obligación -

exclusiva y, más tarde, a su obligación limitativa en la 

contratación. Separado el trabajador de un sindicato 

con el que se tiene contrato colectivo conteniendo la 

cláusula de exclusión, el patrón no puede retenerlo en -

el trabajo ni volverlo a contratar, debiendo estar dis-­

puesto a recibir en la plaza a quien el sindicato le se­

ftale, siempre que llene las condiciones establecidas en 

el mismo contrato colectivo. 

El carácter que tiene la Asamblea de los sindica­

tos es que evidentemente se trata de cuerpos colegiados 

de formación y de funcionamiento particula~es. Las deci­

siones se toman por acuerdo de los socios, sin ninguna -

intervención del Estado, a través de sus tradicionales 

poderes. Lo que equivale a decir que la resolución de la 

Asamblea no es ni judicial ni gubernamental, sino exclu­

sivamente sindical. 

La Suprema Corte interpreta la expulsión del tra­

bajador en la siguiente tesis, visible en el Apéndice de 
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1985 1 en la página 38 que a la letra dice: 

"CLAUSULA DE EXCLUS!ON, COMPROBACION DE LA CO 

RRECTA APLICACION DE LA.- Como el artículo 246, frac 

ción VII, de la Ley Federal del Trabajo de 1931, dispone 

que los trabajadores sindicalizados sólo podrán ser ex-­

pulsados del sindicato con la aprobación de las dos ter­

ceras partes de sus miembros, es inconcuso que para la -

expulsión resulte legal, debe probarse en el. juicio 

respectivo que votaron por la expulsión del trabajador -

el número proporcional de socios indicando, lo que sólo 

pueda comprobarse mediante el acta de la Asamblea que 

decrete la expulsión, en la cual debe hacerse constar 

quienes fueron los asistentes a la Asamblea respectiva y 

la firma de los mismos". 

La citada tesis sólo menciona que debe presentar­

se el acta ne la Asamblea en donde conste que estuvieron 

presentes las dos terceras partes de los miembros que -­

integran el sindicato, pero en nin9ún momento menciona -

que el trabajador como debe de ser realmente, esté pre-­

sente para que pueda ser oído y vencido en juicio; con-­

siderando que lo que se determine en ese momento del 

procedimiento de expulsión será el de separar de su em--
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pleo al trabajador, por lo que lo deja en un estado de -

indefensión absoluto. 

a) Aprobación de la expulsión: En cuanto a la 

aprobación de la expulsión deben destacarse dos aspee 

tos: En primer lugar debe darse la mayoría calificada o 

quórum especial de votación de las dos terce~as partes -

del total de las miembros que componen el sindicato, de­

biéndose considerar que no se trata de los miembros pre­

sentes en la Asamblea, sino de la totalidad de los miem­

bros sindicalizados y esto es un dato fundamental dado -

que la expulsi6n es la mayor de las sanciones que un 

sindicato puede imponer a sus miembros. Debe de tornarse 

en cuenta que es necesario que estén presentes ese núme­

ro de miembros sindicalizados, si no, estaríamos en pre­

sencia de otra omisión gravísima, por lo que podríamos 

concluir que la votación de las dos terceras partes de -

los asistentes son, en cierto modo, una aplic~ci6n del -

principio democrático de .justicia. 

En segundo lugar, la votación debe ser directa, -

sin que en ningún caso pueda darse la representación o 

diligencia del voto, pues ello sería una flagrante con-­

travención del artículo 395 de la Ley Federal del Traba-
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jo. 

En cuanto a la última parte del articulo 395, los 

sindicatos pueden obtener del patrón la separación de un 

trabajador del empleo que haya renunciado al sindicato o 

que haya sido expulsado de éste, lo que se traduce en -­

que no es el sindicato quien despide al trabajador sino 

el propio empresario al acatar la cláusula correspon - -

diente del contrato colectivo. 

También debe considerarse que existe el caso es-­

pecial relativo a la terminación del contrato colectivo 

de trabajo cuando es ajeno a la voluntad del patrón y el 

empresario se ve obligado a intervenir en la terminación 

de la relación laboral con sus trabajadores, por una 

causa que no le es imputable a él y para ello, se re 

quiere reunir requisitos de fondo y forma que la Ley 

consagra. 

Para entenderse mejor lo expuesto en el párrafo 

anterior, es imp~rtante tener presente la tesis susten-­

tada por la cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación, visible en el Volumen· LXXIV, página 14 que 

es del tenor literal siguiente: 
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"CLAUSULAS DE EXCLUSION POR SEPARACION O INGRESO, 

APLICACION DE LAS.- Tratándose de la cláusula de exclu-­

sión por separación, la Cuarta Sala de la Suprema Corte 

sustenta el criterio de que al patrón no le incumte in­

tervenir ni discutir la aplicación al requerimiento sin­

dical, por lo que las responsabilidades por defectuosa o 

ilegal aplicación de dicha cláusula por separación, co-­

rresponde al sindicato que la decreta. Otro tanto puede 

hablarse respecto a la cláusula de exclusión por ingre-­

so, ya que existe analogía en estos fenómenos jurídicos, 

pues a la empres~ no le es dable discutir ni contrariar 

la propuesta de un trabajador para ocupar una vacante -­

definitiva''. 

b) Confirmación del patrón: En relación al pa - -

trón, para la puesta en práctica de la cláusula en estu­

dio, sólo le compete cerciorarse de los siguientes ele-­

mentas: De la autenticidad del oficio en que el sindica­

to le comunique la aplicación de la cláusula por separa­

ción~ que en el contrato colectivo correspondiente exis­

ta consignada la multicitada cláusula y que, los traba-­

jadores excluidos pertenezcan efectivamente al sindicato 

que pretende aplicar la cláusula por separación. 
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.Una vez que concurran los anteriores elementos, -

el patrón sin ninguna responsabilidad de su parte, debe­

rá cumplir con el acuerdo respectivo sin que en ningún -

momento tenga facultad para intervenir en los procedi 

mientes que el sindicato haya seguido para aplicar la 

cláusUla pues ésta, es de la exclusiva competencia de 

los trabajadores del sindicato. (59) 

El patrón no 5e verá involucrado en cuanto al 

procedimiento para llevar a cabo la expulsión pero sí, -

respecto a que· pudo haber intervenido para que fuera --

expulsado del sindicato o, en pu defecto, renunciar va--

luntariamente ya sea por medio de coacción que lo obli--

garon o que el propio patr6n pida al sindicato que lo --

separe de la asociación profesional. 

Respecto a que el patrón no tiene que ver para 

nada en el procedimiento, si tiene que ••cerciorarse" 

de que la petición del sindicato haya recaído en los su-

(59) Cfr. CUEVA de la, Mario. op. cit. Novena Edici6n. 
1969. Pág. 663. 
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puestos que se necesitan para poder ser expulsado y es -

necesario transcribir la siguiente tesis de nuestro Má-­

ximo Tribunal, visible en el Tomo LXV, Quinta Epoca, pá­

gina 3257, del Semanario Judicial de la Federaci6n que a 

la letra dice: 

"CLAUSULA DE EXCLUSION; l\PL.ICACION DE LA.- Al pa­

trono s6lo compete en el caso de aplicación de la cláu-­

sula de exclusión cerciorarse: a), de la autenticidad 

del oficio en que se le comunica la aplicaci6n de la 

cláusula de exclusión; b), que en el contrato respectivo 

esté consignada dicha cláusula; c), que los trabajadores 

excluidos .. pertenecen al sindicato que aplica la repetida 

cláusula, y una vez que esto se acredite, el patrono, -­

sin responsabilidad,. está obligado a cumplir con el 

acuerdo respectivo, sin que pueda pretender intervenir -

en los procedimientos que el sindicato haya seguido para 

la aplicaci6n de dicha cláusula, ya que esto s6lo puede 

interesar a los trabajadores". 
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E. EFECTOS. 

Fundamentalmente al aplicar esta cláusula suelen 

presentarse los siguientes efectos: 

1.- La pérdida del empleo que desempeñaba el tra­

bajador en la empresa, cuando se aplica la cláusula en -

cuestión; 

2.- Trae como consecuencia la pérdida de todos -­

l9s derechos inherentes al empleo; y 

3.- La liberación de la empresa de toda responsa­

bilidad de separación del trabajador. 

En cuanto al primer efecto, es lógica la renuncia 

o expulsión del sindicato que traiga como· consecuencia -

la pérdida del empleo, ya que en una buena lógica, la -­

pertenencia al sindicato que la motivó f~e el acceso al 

empleo. 

El trabajador al in~resar a determinada empresa -

tiene conocimiento de que si quisiera dejar de pertene-­

cer a la asociación profesional, de inmediato se le - --
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aplicará la cláusula en estudio. Ahora bien, si este 

trabajador objetara la inclusión de la cláusula por se-­

paración, ni el patrón, ni el sindicato considerarían -­

tal objeción, ya que como actualmente sabemos, tanto los 

intereses del patrón como los del sindicato, son los 

mismos. 

En cuanto al segundo efecto, es necesario distin­

guir cuáles son los derechos que se pierden y cuáles los 

que se conservan en relación al trabajador, pues por una 

parte, el trabajador ya no podrá aspirar a su jubila 

ción, pero sí en cambio, podrá exigir todas aquellas 

prestaciones a las que contractualmente tendría derecho 

y que adquirió en virtud del contrato colectivo de tra-­

bajo que regula las condiciones laborales y además, to-­

das aquellas prestaciones que la Ley concede, como por -

ejemplo: El pago de prima de antiguedad •• Para corrobo-­

rar lo anterior, se cita la siguiente tesis visible en -

la página 59, Volumen 121-126, Séptima Epoca que dice: 

"PRIMA DE ANTIGUEDAD, EN CASO DE APLICACION DE 

CLAUSULA DE EXCLUSION POR SEPARACION, DERECHO AL PAGO DE 

LA;- Si la Junta absuelve al patrón del pago de la prima 

de antiguedad que se le reclamó, con el argumento de que 
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el actor no tenia quince años de antiguedad como traba-­

jador al servicio de la demandada, como lo dispone el -­

artículo 162, fracción III, de la Ley Federal del Traba­

jo, debe decirse que el razonamiento anterior es inca -­

rrecto,si no se trata de un retiro voluntario, sino de 

una terminación de contrato por aplicación de la cláusu­

la de exclusión, ya que el actor sí tiene el derecho a -

reclamar y obtener el pago de la prima de antiguedad 

porque si bien es cierto que el citado artículo 162 no -

contempló el caso específico de la terminación del con-­

trato de trabajo por aplicación de la cláusula de exclu­

sión por separación, ni tampoco ninguna otra disposición 

de la ley previo el caso, es indudable que se está en -­

presencia de una situación jurídica que guarda analogía 

con las disposiciones del referido articulo 162, que de 

manera general establece el pago de p~ima de antiguedad 

con motivo d~ la terminación del contrato de trabajo. -­

Ante una laguna de la ley, cabe la interpretacidn analó­

gica a que se refiere el artículo 17 de la misma, puesto 

que se trata de un caso de terminación de contrato de -­

trabajo en el que asiste derecho al trabajador a recla-­

mar el pago de una prestaci6n que se devenga durante la 

vida de la relaci6n de trabajo, y que con el correr del 

tiempo va acrecentando el patrimonio del propio trabaja-
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dor, por otra parte, debe considerarse que en el caso la 

terminación del contrato de trabajo obedece a una causa 

ajena a la relación laboral, porque la aplicación de la 

cláusula sindical deriva de una conducta u omisión del -

actor, en cuanto a su vinculaci6n con el sindicato a que 

pertenece y que aplica tal medida de acuerdo con el es-­

tatuto de la organización sindical". 

No es posible concebir la idea de que un trabaja­

dor a quien se le aplique la cláusula por separación no 

se le pague prima de antiguedad después de haber traba-­

jada cierto tiempo en una empresa. La anterior tesis es­

tablece el criterio de que, aun cuando la Ley Federal -­

del Trabajo no contemple esta situación de pago de pri-­

ma, el patrón deberá pagar la antiguedad del empleado.­

Si bien es cierto que la Ley Laboral no contempla esta -

situación jurídica, el más Alto Tribunal de la Repúbli-­

ca sí, independientemente de que acepte la aplicación de 

la cláusula de exclusión. 

Otra situación referente a los mismos efectos, es 

si el patrón se niega a despedir al trabajador, trae 

aparejado un doble efecto: ·incumplimiento de la cláusula 

por separación e incumplimiento de la cláusula por in --
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greso. 

Cuando se ha despedido al trabajador se presenta 

a la vez el cumplimiento de la cláusula por ingreso, pu­

diendo nacer así los efectos que derivan de la segunda -

situación citada. 

Se presenta en ocasiones en esta figura de cláu-­

sula por scparñ.ción, la situación de que el erap1·esa.r5.o se 

niega a la petición del sindicato, el patrón puede ale-­

gar que no tuvo o le faltó causa justificada. Esta puede 

ser que el trabajador afectado no era miembro del sindi­

cato, de que el oficio que contenía la orden de despido 

respectivo no era auténtica, por no existir la cláusula 

de referencia. En todos estos casos, el patrón no incu--

rre en responsabilidad. 

F. CONSECUENCIAS POR LA VIOLACION DE LA CLAUSULA POR 
SE.PARACION. 

Fundamentalmente son tres consecuencias las que -

se presentan por el incumplimiento de las obligaciones -

que impone la multicitada cláusula. 
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a) Si el empresario se niega a dar cumplimiento a 

la petición del sindicato y en tal virtud se rehusa a -­

separar de su empleo al trabajador afectado. 

bl Si el patrón al proceder a la separación del -

empleo no haya observado los requisitos señalados por la 

ley. 

c) En relación al sindicato,si éste no cumplió -­

con los requisitos de fondo y forma que deben preceder a 

la petición de separación que dicho organismo hace al -­

patrón. 

De lo anterior se desprende que hay responsabili­

dades que son imputables al patrón y obligaciones al 

sindicato, no obstante que ambos obtan en acatamiento a 

una disposición legal; el sindicato actúa en ejercicio -

de un derecho y sujetándose a los procedimientos y man-­

datos legales que se derivan de la Ley Federal del Tra-­

ba jo y de su contrato colectivo habiendo el patrón obra­

do en cumplimiento de una obligación que le impone el 

contrato colectivo, lo cual está sancionado por la 
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ley•. 

Como ya ha quedado dicho, el patrón no puede ne-­

garse a acatar la decisión mayoritaria del sindicato pa­

ra dar de baja en su empleo a un trabajador. La negativa 

del patrón da nacimiento a un conflicto de carácter ce-­

lectivo, pues se traduce en una contradicci6n a una de -

las cláusulas al pacto que rige la relación laboral. 

Cuando el patrón se niega al despido porque no -­

llevó a cabo la petición del sindicato, se presenta lo -

siguiente: 

1.- Si los trabajadores declaran huelga, ésta se­

rá justificada y, se condenará al empresario a despedir 

al trabajador, a pagar los salarios caídos durante el -­

período de huelga y, eventualmente, al pago de dafios y 

perjuicios; 

2.- Si se inició juicio ante la Junta de Conci -­

. liación y Arbitraje, se condenará al empresario a despe­

dir al obrero y al pago de dafios y perjuicios. 
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Estos daños y perjuicios se traducen esencia.:tm!ln­

te, en los salarios que dej6 de percibir el trabajadoi -

propuesto. Los daños y perjuicios de que se habla, son 

diversos y consisten en el daño y perjuicio que pueda -­

sufrir directamente el sindicato por la falta de cumpli­

miento a lo pactado. 

Cuando el sindicato no cumple los requisitos que 

deben preceder a la petición· de despido, es decir, que -

el sindicato no se ajusta a los términos legales al pe-­

dir la aplicación de la cláusula de exclusión, bien por­

que no existió la renuncia del trabajador o porque no se 

observaron los requisitos de fondo y forma exigidos en -

la ley se produce un acto ilícita. 

La inobservancia de los requisitos legales da co­

mo resultado la obligación de reintegrar al trabajador -

en sus derechos sindicales, porque el propio trabajador 

al ser excluido arbitrariamente de la comunidad, debe -­

de ser reintegrado a la misma. 

Respecto a este rubro, cabe citar la siguiente 

tpsis, sustentada por la Cuarta Sala de la Suprema Cor-­

te, visible en el Volumen CXXVI, Sexta Epoca, página 81, 
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que señala lo siguiente: 

"CLAUSULA DE EXCLUSION, CONSECUENCIAS DE LA INDE­

BIDA APLICACION DE LA.- Cuando un sindicato no se ajusta 

a la ley al pedir la aplicación de la cláusula de eKclu­

sión, ya sea porque no existid renuncia del trabajador o 

porque no se observaron los requisitos de fondo y forma 

eKigidos por la ley, se produce un acto ilícito que en-­

gendra responsabilidad, conforme al principio universal­

mente admitido, de que el que obrando ilícitamente causa 

daño a otro, está obligado a repararlo¡ y una de las 

consecuencias de la inobservancia de los requisitos le-­

gales en la aplicación de la cláusula de eKclusión, es -

la de reintegrar al trabajador en sus derechos sindica-­

les, y la de pagar los dañoE y perjuicios, de acuerdo -

con el principio de derecho invocado, daños y perjuicios 

que equivalen a los salarios que debió percibir el tra-­

bajador11. 

Como segunda consecuencia que origina la falta de 

cumplimiento a la ley es la reinstalación en el puesto -

del que fue despedido el trabajador y, como resultado de 

ésto, la separación del obrero que ocupó la vacante. 
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En cuanto a la tercera consecuencia, ya se men -­

cionó en páginas anteriores. 

La realidad de los grupos sociales obliga al or-­

denamiento jurídico a reconocerles la facultad de san -­

cionar a sus miembros cuando obren en contra de las le-­

yes del grupo, pern estas sanciones deben ser internas y 

no externas, esto eb. las sanciones pueden consistir en 

la pérdida de los derechos que corresponden a los miem-­

bros de la asociación, como tales, pero no pueden refe-­

rirse a derechos que corresponden a los trabajadores 

fuera de sus relaciones con el grupo. Lo primero es una 

consecuencia de la realidad de la asociación y de su au­

tonomía, lo segundo sería hacer de la asociación profe-­

sional el árbitro de los derechos de sus miembros. Las -

relaciones jurídicas no pueden quedar al arbitrio de 

terceros, porque el orden jurídico dejaría de ser efi 

caz. 

La cláusula de exclusión por separación si bien -

se usa como defensa contra el empresario, se emplea tam­

bién como medio para obligar a los trabajadores a obser­

var una determinada conducta social en relación con el -

grupo, verbigracia: el sindicato de trabajadores ferro--



- 138 -

carrileros de la República Mexicana la utilizan para ese 

fin, es decir, manejar al trabajador de acuerdo a sus -­

intereses. 



CAPITULO.QUINTO 

INCONSTITUCIONALIDAD DE LA CLAUSULA DE EXCLUSION 
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Nos hemos planteado una serie de interrogantes 

acerca de la existencia de la cláusula de exclusión. 

La Constitución Política Mexicana como Ley Supre­

ma establece la libertad de asociación profesional y la 

libertad de trabajo, situación que no favorece a la -

cláusula de exclusión. Al aplicarse esta cláusula se 

violan estos principios constitucionales, de lo que pe-­

dría derivarse la inconstitucionalidad de la cláusula. 

La Ley Federal del Trabajo, también establece la 

libertad de asociación profesional, de lo que se des 

prende que hay una contradicción en esta ley, pues en la 

misma se contiene la cláusula de exclusión y corno la 

Constitución es la norma general, no se puede actuar en 

contra de sus disposiciones, situaci6n que se presenta -

con la aplicnción de dicha cláusula. 

Lo cierto es que un trabajador, al pretender in-­

gresar a una empresa (contrato colectivo de trabajo) o a 

una institución (contrato-ley) deberá afíliarsé a deter­

minada asociación profesional. 
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Lo anterior comprueba la inconstitucionalidad de 

la cláusula por ingreso ya que la Constitución garantiza 

al individuo, escoger libremente su medio de sustento o 

la actividad que más le acomode, siendo éstos lícitos. 

Otra situación es la cláusula por separacídn toda 

vez que, al aplicarse ésta quedamos ciertos de que es -­

una obligación por parte del patrón, expulsar al traba-­

jador cuando éste deje de pertenecer a la asociación o -

renuncie y dicha sanción es sabida por el trabajador, -­

dado que al momento de ingresar se le comunicó que sólo 

sería si estaba afiliado a determinada asociación profe­

sional. Ahora bien, de lo que nos ocuparemos en el desa­

rrollo del presente capítulo es, de la inconstituciona-­

lidad de la cláusula en cuestión y las consecuencias ju­

rídicas al aplicarse como: la violación a los artículos 

1°, 5°, 14 y 123 en sus fracciones XVI, XXII y XXVII in­

ciso h); así como el artículo 395 de la Ley Federal del 

Trabajo y la contradicción de este artículo con el 358 -

de la ley de la materia. 

El ordenamiento jurídico debe proteger a los gru-­

pos, pero nunca con perjuicio de loe particulares. La li­

bertad humana ha de quedar a salvo, pues de nada serviría 
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que el Estado respetara los derechos de libertad, si 

éstos pueden desconocerse por los poderes sociales. Ta-­

les derechos deben respetarse también por los particula-

res. 

A. LA CLAUSULA DE EXCLUSION EN EL CONTRATO COLECTIVO DE 
TRABAJO. 

El contrato colectivo d~ trabajo es el mejor me-­

dio jurídico para proteger al trabajador, contractual 

mente hablando, frente al patrón. Los débiles, desde el 

punto de vista económico, se vuelven fuertes cuando to--

dos, solidariamente unidos, ofrecen un frente común a --

las empresas y pactan en un plano de igualdad real y le­

gal de trabajadores y patrones. Ahora bien, el contrato 

colectívo de trabajo, en su contenido tiene una variedad 

de claúsulas que se dividen en atención a los intereses 

económicos, técnicos, clasistas, etc. Dentro de este --

ultimo grupo de cláµsulas, se encuentran comprendidas la 

cláusula de exclusión por ingreso y la cláusula de ex 

clusión por separación. 

En efecto, el contrato colectivo de trabajo está 

constituido por una serie de cláusulas, mismas que no --
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pueden ser consideradas de manera aislada o separadas 

del resto de las que integran el contrato colectivo; 

verlos de otro modo, implicaría fracturar los fines mis­

mos del contrato colectivo de trabajo. 

No es posible que desaparezcan las diferentes - -

cláusulas que integran el contrato ya que, si ocurriera 

ésto, prácticamente no habría contrato o por lo menos, -

se encontraría en forma tan débil que ninguna fuerza le­

gal podrían esgrimir los trabajadores frente a la empre­

sa; pero también es cierto que las cláusulas que inte -­

gran el contrato colectivo, sean y tengan una raz6n de -

ser y no contraríen el espíritu constitucional, circuns­

tancia que no le es favorable a la cláusula de exclu 

si6n. 

Se afirma que la esencia del contrato colectivo 

es la variedad de cláusulas que existen y todas estas, -

sistemáticamente enlazadas constituyen un todo, como ya 

se ha dicho, la unidad contractual. 

Podemos sostener que la esencia de la cláusula de 

exclusi6n es el contrato colectivo de trabajo, insisti-­

mos, es el medio jurídico legal de unir al sindicato y -
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al patrón, ya que una vez celebrado este contrato,queda-

rán establecidas las condiciones del contrato colectivo, 

las que, por consecuencia lógica·, deberán regir las re--

laciones de trabajo. Dentro de esas condiciones se en --

cuentran diferentes tipos de cláusulas pero, la que 

particularmente nos interesa, es la de exclusi6n que da-

da su naturaleza, significa derecho para el sindicato y 

una obligación para el patrón. 

En los contratos colectivos existen cláusulas que 

son, como ya se dijo, la vida misma del contrato. Tal --

acontece con la cláusula de exclusión (ingreso y separa­

ción), en donde sindicato y empresa, amigablemente dis-­

cuten, aprueban, modifican y rechazan las cláusulas que 

figuran en el contrato, lógicamente ajustados a los 

principios del Derecho del Trabajo. 

B. CARACTERISTICA DEL DERECHO DEL TRABAJO EN RELACION 
CON LA CLAUSULA DE EXCLUSION. 

El.Derecho del Trabajo, en su aspecto colectivo, -

es un estatuto de transcisión y muchas de sus disposicio­

nes están inspirad~s en la necesidad de proteger a un 

grupo social frente a otros poderes sociale•, negar esta 
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característica del Derecho Laboral es desconocer le. e.sen-

cia del mismo y aún más, de la vida social. 

Los tratadistas del Trabajo han afirmado que 

nuestro estatuto no es teórico, sino práctico, que no --

busca principios, sino resultados prácticos. Ahora bien, 

la vida práctica demuestra que la cláusula que se cita -

contradice los principios de libertad de trabajo y aso--

ciaci6n. ( 60) 

Por virtud de esta cláusula, se cierran a los 

obreros las puertas de las empresas 6 se despide del 

trabajo, es decir, se sanciona duramente a quien no 

quiera continuar en la asociación o al que es nxpulsado 

de ella. Se acepta que el Derecho Colectivo de Trabajo -

es un estatuto de transcisión y que sus principios obe-­

decen en general, a la necesidad de proteger a los tra-­

bajadores, pero, precisamente por esta cualidad, no pue­

de permitirse medida algu_na que viole o restrin~a los -­

derechos humanos del trabajador, el Derecho del ~rabajo 

se suma, pero no suprime los derechos. del hombre. 

(60) Cfr. CUEVA de la, Mario. Op. cit. Novena Edición.-
1969. Pág. 2?8• 
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De todo lo dicho hasta ahora, quedamos ciertos de 

que la libertad sindical de los trabajadores queda coar­

tada al obligarlos a afiliarse a determinado sindicato -

titular, con quien se celebra el contrato colectivo de 

trabajo, como requisito indispensable para ser admitido 

al trabajo, situación que conlleva a los problemas del -

monopolio y abuso sindical. 

La esencia de la cláusula de exclusión es el con­

tra to colectivo de trabajo ya que, insistimos, las cláu­

sulas que lo integran son la parte medular y en él se 

establecen las condiciones de trabajo entre sindicato y 

patrón 

C. TEORIA DE LA LEGALIDAD DE LA CLAUSULA DE EXCLUSION. 

La cláusula por ingreso y por separación consti-­

tuyen una piedra toral del totalitarismo sindical; pues 

al legitimar la utilización exclusiva de sus miembros -­

integrantes de los sindicatos titulares que casi siempre 

están afiliados al sindicalismo controlado. La cláusula 

por ingreso viola en principio, la libertad sindical -·· 

reconocida en el mandamiento constitucional expreso en -

Convenio Internacional 87, que versa sobre la libertad -
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sindical y protección al derecho de sindicalización; in­

sistimos que con la legalidad de la cláusula de exclu 

sión, ésta se convierte en un arma para asociar y esa 

arma es también para retener, sin otra consideraci6n que 

la fuerza incosteable del grupo. Es el miedo, el temor,­

la intimidación vueltos institución jurídica, y esto es 

aniquilar el nuevo valor que aporta la asociaci6n en el 

mundo contemporáneo, porque el hombre tiende a ser a 

través del grupo, y si a éste le faltan los nexos de la 

razón, de la justicia, de la moral, para mantener unidos 

a sus miembros, y sólo ofrece como argumentos la huelga 

y la violencia. La cláusula de exclusión revela dos co-­

sas: una, la bancarrota del régimen individualista para 

regular el fenómeno social; otra, la bancarrota de los -

valores morales dentro de la asociación profesional. 

Existen diversas doctrinas extranjeras en donde 

al parecer, admiten la legitimidad de la cláusula de ex­

clusión, concretamente la de ingreso, ya que la segunda, 

de separación, es uniformemente desechada. 



- 147 -

a) La rloctrina francesa: Paul Pie sontiene la -­

ilicitud de la cláusula, toda ve?. que si un obrero no -­

está sindicalizado y éste no es aceptado como trabajador 

en una empresa, se presenta una violación flagrante del 

derecho formalmente reconocido a cada trabajador y este 

derecho consiste en la facultad de pertenecer extrafio a 

todo grupo corporativo o a salir del mismo por su volun­

tad. El ar~umento de este profesor francés nos lleva a • 

pensar que los trabajadores no podrán encontrar ocupa 

ci6n a menos de ingresar a los sindicatos. De ésto se ·'~ 

deriva la negación de la doctrina francesa a la cláusula 

de exclusión. 

b) La doctrina belga: Esta doctrina ha asegurado 

la libertad positiva y negativa de asociación profesio-­

nal frente al Estado y además protege a los trabajadores 

contra los actos delictuosos y la~ maniobras practicadas 

a través de los contratos de trabajo. Además de que, ca­

be apuntar que la legislación de Bélgica es una de las -

más precisas. 

e) La doctria espaftola1 Es a través de Alejandro 
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Gallart Folch (61), quien fue uno de los mejores estudio-

sos de los contratos colectivos de trabajo que se pronun­

ció por la ilicitud de la cláusula de exclusión y hace -­

énfasis en que, la legislación mexicana las ha aceptado. 

d) La doctrina alemana: Esta doctrina al igual 

que la huelga, garantiza la libertad positiva y la li 

bertad negativa· de la asociación profesional¡ discute 

también sobre la legitimidad de la cláusula de exclu -

sión, manifestando Arthur Nikisch (62) que es contraria 

a los principios de la Constitución de Bonn. La Ley Fun­

damental de la República Federal Alemana contiene que -­

la cláusula de ingreso Absperrung Klausel, incluida en -

el contrato colectivo resulta una medida contraria a la 

libertad negativa de asociación profesional. ·La cláusula 

de exclusión por separación se encuentra en las mismas -

condiciones. 

e) Doctrina mexicana: La cláusula de exclusión ha 

sido atacada por tratadistas mexicanos del Derecho de 

Trabajo (Baltazar Cavazos, Porras y López, De la Cueva,-

(61) Cfr. GALLART Folch, Alejandro. Citado por CUEVA 
de la, Mario. Op. cit. Novena Edición. 1969. Pág. 382. 
(62) Idem. 
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etc.) apoyándose en lo siguiente: Sostienen en primer 

término, que son contrarias a los principios esenciales 

de los derechos del hombre, porque atacan la~ libertades 

del trabajo y asociación y en segundo término, que son -

contradictorias con los principios de libertad positiva 

y negativa de asociación profesional y, en especial, con 

la libertad negativa, es decir, la facultad de no formar 

parte o separarse de un sindicato. 

O. Ll\.CLl\USULI\ DE EXCLUSION Y LAS Gl\RANTil\S CONSTITU -­
CIONl\LES. 

1\1 manifestar la inconstitucionalidad de la cláu--

sula de exclusión prevista en el artículo 395 de la Ley 

Federal del Trabajo, es por virtud de que, por ningún --

~otivo o concepto se puede vedar n un individuo el dere-

cho de trabajo, establecido como garantía social en los 

artículos 5° primer y quinto párrafo y 123, fracciones -

XVI, XXII, XXVII inciso hl constitucionales, pues ~l im­

pedir que una persona con todos sus derechos a salvo 

como ente individual, ejecute un trabajo ya sea por 

cuenta propia o subordinado a un patrón, equivaldría tal 

acción a atentar contra su propia subsistencia y la de las 

personas.que dependen económicamente de él .. 
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Como consecuencia de las violaciones de los ar -

tículos So., párrafos primero y quinto y 123 en sus re-­

feridas fracciones constitucionales, también se ven res­

tringidos los artículos 1° y 14 de la propia Carta Mag-­

na: esto es, que el primero consagra que a nadie puede -

despojarse de las garantías consagradas en la Constitu-­

ción y, el segundo, establece el procedimiento o deter-­

minación judicial que se debe seguir, en este caso, para 

privar de un derecho libertario a una persona. 

En efecto, el artículo lo. de la Carta Fundamen-­

tal claramente establece lo siguiente: 

"En los Estados Unidos Mexicanos toda individuo -

gozará de las garantías que otorga esta Constituci6n, -­

los cuales no podrán restringirse ni suspenderse, sino -

en los casos y con.las condiciones que ella misma esta-­

blece11. 

El artículo constitucional antes transcrito sena­

la el goce de todas las garantías que tiene todo indivi­

duo dentro de nuestro país, entendiéndose por ello el -­

contenido del artículo 5° de dicha Ley Suprema que con-­

sagra el derecho al trabajo que le acomode al individuo, 
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siempre y cuando sea licito. 

Lo anterior significa que del texto de.l artículo 

395 de la Ley Reglamentaria del articulo 123 constitu 

cional, específicamente en.sus fracciones XVI, XXII y 

XXVII, s~ colige una clara y total inconstitucionalidad 

respecto al articulo So., primer párrafo, en el que se -

lee: 

"A ninguna persona p6drá impedirse que se dedique 

a la profesión, industria, comercio o trabajo que le 

acomode, siendo lícitos. El ejercicio de esta libertad -

sólo podrá vedarse por determinación judicial, cuando se 

ataquen los derechos de tercero, o por resolución guber­

nativap dictad~ en los términos que marque la ley, cuan­

do se ofendan los derechos de la sociedad. Nadie puede -

ser privado del producto de su trabajo, sino por resolu­

ción judicial. 

En la propia Ley Federal del Trabajo se encuentra 

reglamentada la disposición del artículo 5° Constitucio­

nal, es decir, la libertad de trabajo y es en el artícu­

lo 4° de la multicitada Ley que consagra: 
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"No se podrá impedir el trabajo a ninguna persona 

ni que se dedique a la profesión, industria o comercio -

que le acomode, siendo lícitos. El ejercicio de estos -­

derechos sólo podrá vedarse por resolución de la autori­

dad competente cuando se ataquen los derechos de terce-­

ros o se ofendan los de la sociedad .•. " 

¿Con qué derecho se le puede prohibir a un obrero 

no sindicalizado o sindicalizado en otra agrupación, que 

preste sus servicios a un patrón? Porque el primer ca-­

rácter limitativo de la cláusula de exclusión es preci-­

samente el de impedir que ese obrero trabaje en lo que -

quiera. 

No hay que dejar pasar por inadvertido que de la 

disposición contenida en la primera parte del referido -

artículo 5° Constitucional, en relación con el artículo 

1° de la Ley Fundamental, se infiere que la libertad de 

trabajo se hace extensiva· a todo gobernado, a todo habi­

tante de la República, independientemente de su condi -­

ci6n particular (sexo, raza, rel~gión, etc.) 

Del contenido tanto del artículo 5° Constitucio 

nal, primera parte, como del 4° de la Ley Laboral, se 
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desprende la inconstitucionalidad de la cláusula de ex-­

alusión, ya que no es posible aceptar que a un trabaja-­

dar se le impida o prohiba que se dedique a ~u oficio o 

profesión que más le acomode por el solo hecho de no ser 

miembro del sindicato contratante, pues si así se consi­

derara, se llegaría al absurdo de aceptar únicamente a -

trabajadores simpatizantes. al sindicato y lo que es más 

absurdo, sin tener aptitudes para desempefiar el puesto -

que se le designase. 

Respecto al párrafo qµinto del articulo 5° Cons-­

titucional, se ha discutido que si el sindicato admite -

trabajadores en su seno como consecuencia de la aplica 

ción de la cláusula por ingreso y si los contratos de -­

traba jo se forman sujetos a condición resolutoria, dicha 

condición sería nula por ser contraria al artículo y pá­

rrafo constitucional que se está analizando y que a la -

letra dice: 

"El Estado no puede permitir que se lleve a efec­

to ningún contrato, pacto o convenio que tenga por objeto 

el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sacrificio de 

la libertad de la persona, ya sea por causa de trabajo, -

de educación o de voto religioso, •• • 
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También al aplicarse la cláusula de exclusión, es 

decir, al ser expulsado el trabajador, se viola el con-­

tenido del artículo 14 Constitucional, ya que la peti -­

ción del sindicato de que el patrón separe de su empleo 

al trabajador por renunciar a seguir perteneciendo a él 

o bien, mediante el quórum en donde estén presentes las 

dos terceras partes de los miembros sindicalizados voten 

por la expulsión del trabajador, no es el procedimiento 

que establece la Constitución ya que, ni la petición por 

parte del sindicato ni el quórum, tienen el carácter o -

la facultad de restringir a un individuo el ejercicio de 

la libertad de trabajo sin sujetarse para ello a una 

disposición legal, esto es, el artículo 14 constitucio-­

nal en su parte conducente que a· la letra dice: 

Nadie puede ser privado de la vida, de la 

libertad o de sus propiedades, .posesiones o derechos, 

sino mediante juicio seguido ante los tribunales previa­

mente establecidos, en el que se cumplan las formalida-­

des esenciales del procedimiento ••• • 

Siguiendo el mismo orden de ideas, el artículo 

123, fracción XVI, literalmente dice: 
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11 Tanto los obreros como los empresarios tendrán -

derecho para coaligarse en defensa de sus respectivos -­

intereses, formando sindicatos, asociaciones profesiona­

les, etc. 11 

A la fracción anterior se le conoce como la que -

contiene la libertad negativa. Al hablar dicha fracción 

de ·sindicatos se refiere a una organización constituida 

legalmente para defender los derechos de sus trabajado-­

res representados, pero ello no implica la obligatorie-­

dad para los trabajadores a formar parte de talos orga-­

nizaciones sindicales, tal y como lo dispone el articulo 

358 de la invocada Ley Federal del Trabajo, en donde -­

expresamente establece lo siguiente: 

"A nadie se puede obligar a formar parte de un -­

sindicato o a no formar parte de él". 

"Cualquier. estipulación que establezca multa con­

vencional en caso de separac.ión del sindicato o que des­

virtúe de algún modo la disposi.ción contenida en el pá-­

rrafo. anterior, se tendrá por no puesta•. 
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Lo anterior en términos generales quiere decir --

que no se puede obligar a un individuo a sindicalizarse# 

si ésto ocurriera, no seria válido y lo que es más aún, 

sería inconstitucional, dado que estaría violando la ga-

rantía de libertad de trabajo: un trabajador por no per-

tenecer a un sindicato, no podrá ingresar a una empresa. 

Siguiendo estos lineamientos, podemos decir que de 

los artículos 358 y 395, ambos de la Ley Federal del 

Trabajo, el segundo no s6lo es inconstitucional sino que 

se presenta en esta misma Ley La~oral una franca contra­

dicción por las razones ya expuestas e¡{ párrafos ,ante --

rieres. 

cuando el trabajador está dentro de un sindicato 

que logró en favor suyo la cláusula de separación, tiene 

siempre sobre su cabeza el p~ligro de que se le aplique.' 

por cualquiera,de las causas establecidas en los éstatu-· 

tos o por el "capricho" del líder', apoyado por la mayo-­

ría de los socios que, inclusive pueden modificar los --

estatutos en contra de cualquier trabajador, dada la so-

perania del conjunto, Al surgir cualquier dificultad en 

el seno del sindicato, el peligro de la aplicación de la 

citada cláusula es una· coacción mucho más fuerte que 
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cualquiera otra- porque toen a las intereses vitales del 

trabajador y de su familia. 

La "conformidad" del trabajador sindicalizado en 

quedarse sih trabajo cuando se decreta su salida del 

sindicato, es evidentemente una renuncia a sus derechos 

y prerrogativas establecidas en la ley, Y como el sin-­

dicalizado que trabaja, lo hace bajo el régimen del con­

trato colectivo, fundamento de la cláusula de exclusi6n, 

ésta que en él se incluye es absolutamente nula. 

La raz6n de todo esto es el principio de los de-­

rechos adquiridos unas veces, y otras la naturaleza mis­

ma del contrato colectivo, único que admite la cláusula 

de exclusi6n !ingreso o separaci6n). 

ta supuesta "conformidad" del trabajador consiste 

en que una vez separado de su empleo no tiene otra op -­

ci6n, sino simplemente aceptarla, ya que la decisión de 

dicha separaci6n fue la votación de los miembros sindi-­

calizados y.el patrón es quien tiene que acatar la deci­

sión de dicha votación. Esta situación no queda hasta 

aquí, ya que el patrón en realidad es quien maneja al 

sindicato, que son los que conocemos como "blancos• y en 



- 158 -

consecuencia, quien pidi6 la separaci6n fue el patr6n -­

una vez que el empleado o trata de mejorar su situaci6n 

laboral o bien, ya no le es útil en cuanto a que deja de 

convenirle a sus intereses propios. 

En relaci6n a la fracci6n XXII del artículo 123 -

Constitucional, toda vez que este últin10 precepto san -­

clona al patr6n que despida a un obrero sin causa justi­

ficada o por haber ingresado a una asociaci6n o sindica­

to, lo que significa que si el precitado artículo 395 -­

de la Ley de la materia establece la cláusula de exclu-­

si6n, ello deriva en una manifiesta inconstitucionali -­

dad, puesto que a ningún trabajador se le puede impedir 

que pertenezca a un sindicato o al que mejor le parez-­

ca, porque tal instituci6n encuentra apoyo legal tanto -

en el artículo 358 de la Ley Federal del Trabajo en vi-­

gor, como en los artículos 1°, 5°, 14 y el invocado 123, 

fracci6n XXII,de la Constitución Federal. 

En tales condiciones, al ser manifiesta la in 

constitucionalidad de la figura jurídica en comento, esa 

situación irroga grave perjuicio a los trabajadores, en 

virtud de que se lea coarta ·~ libertad de pertenecer a 

un sindicato o de coaligarse para conatituirlo, de tal -
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manera que si la propia Constituci6n sefiala la aplica -­

ción de sanciones a los patrones que. despidan a un tra-­

bajador por ingresar a un sindicato, es más ~robable la 

situación de que al propio empleado debe dejársele en -­

absoluta libertad de solicitar su ingreso a un sindicato 

o de mantenerse al margen de él, sin que ello implique -

falta alguna al patrón, porque de ser así, habría una -­

clara y manifiesta contradicción con el propio artículo 

5° de nuestra Constitución. Dada la situación que se 

presenta, es necesario transcribir la fracci6n XXII del 

artículo 123 Constitucional que dice en la parte que nos 

interesa: 

"El patrón que despida a un obrero sin causa jus­

tificada o por haber ingresado a una as~ciación o sindi­

cato, o por haBer tomado parte en una huelga lícita, es­

tará obligado, a elección del trabajador, a cumplir el -

contrato ... 11 

Asimismo, el inciso h) de la fracci6n XXVII del -

artículo 123 Constitucional expresa literalmente: 
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"Serán condiciones nulas y obligarán a los con -­

trayentes, aunque se expresen en el contrato ..• h) todas 

las demás estipulaciones que impliquen renuncia de algún 

derecho consagrado a favor del obrero en las leyes de -­

protecci6n y auxilio a los trabajadores 11
• 

De lo anterior se desprende que la cláusula de -

exclusión prevista en el artículo 395 de la Ley Laboral 

actual, implica una estipulación de renuncia al trabajo 

por el solo hecho de no pertenecer al sindicato de, la -­

empresa o patrón y por·consiguiente, dicha figura se de­

be de considerar nula porque trae como consecuencia, la 

ºinconstitucionalidad del articulo, fracción e inciso que 

se están comentando, pues relacionando esta fracción 

XXVII, inciso h) del artículo 123 Constitucional con el 

multicitado artículo 358 de la Ley Federal del Trabajo -

en vigor, se colige que este Último precepto está acorde 

con el principio constitucional que estamos tratando, -­

no así el artículo 395 de· la misma ley, en que se esta-­

blece estipulación contraria a lo dispuesto en el pre-­

cepto que se está analizando. 
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Siguiendo con el contenido del precepto constitu­

cional, no puede implicarse que, al firmarse un contrato 

colectivo determinada cláusula, en este caso la que es­

tudiamos o sea la de exclusión, tenga por resultado, la 

renuncia de los trabajadores separados, al derecho que -

tienen n su trabajo, medio de vida y no de lucro, al que 

inclusive pueden tener derecho, porque no hay que perder 

.de vista que las causas de separación que tienen.los di­

rigentes de los sindicatos, pueden ser de una extrema -­

variedad, al grado de que no sea la falta de competencia 

técnica de honestidad en el trabajo, lo que deje al tra­

bajador sin ocupación y sin medios de subsistencia. 

Cuando el sindicalízado firma su adhesión al sindicato,­

queda sujeto a todas las cláusulas del contrato colecti­

vo, incluso la de separación, lo que equivale a renun -­

ciar al derecho general que la Constitución reconoce a -

su favor. 163) 

(63) Cfr. CHAPELA, Gonzalo. Op •. cit. Pág. 11, 
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Si un trabajador renuncia al si;.,dicato que per 

tenezca, puede tener diversidad de justificaciones y 

una de ellas es que estima que dicho sindica.to es "blan­

co" y no representa adecuadamente sus intereses, pudien­

do presentarse la situación de expulsión del mismo y - -

consecuentemente de la empresa, sin responsabilidad para 

ella. 

I N 



CONCLUSIONES 

l.- Con el reconocimiento de la cláusula de eK -­

clusión por parte del Estado, los patrones no se confor­

man con esta situacion, son diversas las maniobras que -

realizan entre ellas y la más nefasta es el nacimiento -

de los sindicatos ''blancos" o "amarillos". 

2.- La cláusula de exclusión en el sistema jurí­

dico mexicano tiene cabida en la convenci6n textil. Las 

diversas leyes estatales ya consagraban a dicha cláusu­

la1 encontrándonos con sorpresa que la actual Ley Fede-­

ral. del Trabajo contiene los mismos principios de esas -

leyes, concluyendo que no han tenido ninguna évolución 

como realmente se requiere. 

3.- La. verdadera finalidad de la cláusula es con­

solidar a los sindicatos, situación que nos lleya a pro­

poner un nombre más correcto como lo es cláusula de con­

solidación sindical por ingreso y cláusula de consolida­

ci6n, por separación y no como actualme~te la conocemos,­

porque de eoe modo se evitaría la confusión que se pre-­

senta al llamarla cláus.ula de exclusión, evitándose ad 



un mal entendimiento por parte del sindicato, trabajador 

y patr6n. 

4.- La cláusula de exclusi6n atenta contra la 

libertad positiva y negativa de sindicalizaci6n censa 

gradas en la Constituci6n Politica de los Estados Unidos 

Mexicanos. 

5.- La cláusula de exclusi6n se encuentra estre -­

chamente vinculada con la asociación profesional, contra­

to colectivo de trabajo, contrato-ley, siendo que el sin­

dicato y patrón o sindicato e institución celebran el 

contrato colectivo o contrato-ley y estos son precisa 

mente en los que se han concertado los pactos que han 

dado origen a la cláusula. 

6.- La cláusula de exclusión por ingreso es causa 

de derechos y obligaciones entre el sindicato y patr6n.­

Esto es: El primero tiene el derecho de proponer a un -­

candidato cuando se presente una plaza vacante y el pa-­

trón, tendrá la obligación de aceptar al candidato pro-­

puesto si éste reóne la capacidad necesaria para poder -

desempenar su labor. 



7.- El verdadero origen de la cláusula de exclu-­

sión por ingreso es evitar el abuso del empresario para 

la contratación de los trabajadores y proteger al sindi­

cato de las maniobras patronales. En la actualidad este 

origen es tergiversado por estas dos figuras,. ya que los 

sindicatos son de los llamados ttblancos" o "amarillos". 

6.- ·La cláusula de exclusión por ingreso ataca al 

derecho de libre asociación profesional y podemos decir 

que hasta a la misma libertad individual consistente en 

la imposici6n de un acto no deseado y con la amenaza de 

no poder trabajar. 

9.- Con la aplicación de la cláusula de exclusión 

por ingreso sostenemos que la sindicalizaci6n es obliga­

tori·a para poder entrar a un trabajo, situación que no -

se puede permitir porque ésto acarrearía actos violentos 

sobre los trabajadores. 

10.- En nUestro Derecho, la cláusula de exclusi6n 

por separación se utiliza como lucha intersindical, ya -

que se aplica a todos aquellos trabajadores que no se -­

someten 'incondicionalmente a la política de los sindica­

tos. 



11.- Cuando se aplica la cláusula de exclusión -

por separación, se hará de acuerdo con el contenido de 

los estatutos, no hay que olvidar que la expulsi6n es 

una sanción interna en donde para nada intervienen las 

autoridades competentes que deban conocer de ella. 

12.- La-expulsión se llevará a cabo mediante un 

acta de la Asamblea en donde conste que estuvleron pre­

sentes las dos terceras partes de los miembros que in-­

tegran el sindicato; Esta Asamblea se constituye como -

autoridad propia del sindicato y es la que resuelve 

la expulsión del trabajador, el procedimiento tiene un 

defecto de origen: La incompetencia de quien o quienes 

la aplican. 

13.- La Constitución Política Mexicana establece 

la libertad de asociación profesional y la libertad de 

trabajo, de donde deriva la inconstitucionalidad de la 

cláusula de exclusión. 

14.- En la Ley Federal del Trabajo se encuentran 

artículos que están en contrad!.cción con la Carta Mag­

na, tales como el 4o. y 358 y 395 de la Ley de la Mate­

ri~, con e~ artículo So. Constitucional. 



15.- La cláusula de exclusión viola los a=tículos 

Constitucionales: lo., So., 14 y 123 en sus fracciones -

XVI, XXII y XXVII, inciso h), 

16.- La necesidad de sobrevivir nos ha llevado a 

concluí::- que la cláusula de exclusión en la actual.idad,­

no solamente es inconstitucional, sino inhumana. Es ne­

cesario que haya una reglamentación en donde se contern-­

ple con mayor precisión la cláusula de exclusión, de tal 

manera que no sirva solamente al patrón y al sindicato -

para sa'tisface= su·s neces.idudes, sino que, se aplique 

para lo que fue creada dicha cláusula, es decir, que 

sindicato y patrón pacten satisfaciendo las prioridades 

del empleado. 

17.- Es necesario reformar o en su caso derogar -

algunos artículos de la Ley Federal del Trabajo; tal es 

el caso del artículo 395 que.contiene la cláusula de 

consolidación sindical·,que se contrapone con preceptos -

constitucionales que contienen la libertad de trabajo y 

libre asociación sindical, ya que si nos ubicamos en dé­

cadas anteriores, nos daremos cuenta que no ha tenido -­

las evoluciones que con el correr del tiempo, han hecho 

de esta ley, s6lo un cuerpo legal que contiene preceptos 



por demás irrisorios. 

18.- Estoy en desacuerdo con el reconocimiento -

legal de dicha cláusula, porque ha contribuido a que -­

dentro de las organizaciones sindicales, los dirigentes 

ejerzan una dictadura y un totalitarismo sindical en -­

detrimento del agremiado, contribuyendo a la corrupci6n 

de los líderes vanales gue se encuentran al ~ervicio -­

de la empresa y que aplican dicha cláusula cuando a és­

tos así les conviene. 
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